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			IRENE

			Al mejor compañero de viaje que podría haber soñado.

			 

			SERGIO

			Para todas las personas que se atrevieron a buscar qué había más allá del horizonte.

			 

			NÚRIA

			A Rude y a Nil, que hacéis que mis días sean extraordinarios.
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			Durante siglos y siglos, las chicas han tenido que oír eso de que son «el sexo débil». A ver, lo del estereotipo este del sexo débil no solo es hiperfaltón sino que, además, es una de las mentiras más grandes de la historia. Mentira. Podrida.

			 

			Pero, claro, el daño ya estaba hecho. Porque, cuando te repiten algo sin parar, inevitablemente te lo acabas creyendo un poco. Y millones de chicas alrededor del mundo creyeron durante mucho tiempo que había cosas que no podían hacer. Porque les decían que no eran suficientemente listas, o fuertes o que esas cosas no eran «de chicas». Pero, como vosotros bien sabéis, eso no es cierto. Eso es otra mentira. Superpodrida.

			 

			Las chicas que encontraréis en este libro no se lo creyeron. Creyeron en sí mismas,  fueron extravalientes y abrieron el camino a todas las demás. Quizás no estaban cien por cien seguras de conseguirlo, pero sí quisieron intentarlo. Y llegaron donde ninguna otra chica había ido antes. Ya fuese a lo más alto de una montaña, a lo más profundo de los océanos o a la otra punta del mundo.

			 

			Puede parecer que para ser así de aventurera lo que realmente hace falta es forma física, pero no. Lo que hace falta, lo que tienen estas 25 chicas alucinantes es su fuerza de voluntad. Sus agallas. Rebuscaron en sus adentros más profundos y encontraron la fuerza suficiente como para enfrentarse a algunos de los retos más alucinantes que hayáis visto jamás. Y, de paso, enfrentarse a lo que creía la gran mayoría: que no lo conseguirían. 

			 

			Pero ¡y tanto que lo consiguieron! Porque si dejamos los estereotipos de lado, si dejamos de creer lo que los demás piensan que somos o no capaces de hacer, hay un mundo alucinante allí afuera esperándonos. Cuando viajamos a otros lugares, descubrimos otras culturas y conocemos a personas diferentes a nosotros, se nos abre la mente de maneras que ni podríamos imaginar. No tengáis miedo a lo desconocido y, sobre todo, no dejéis nunca de luchar por vuestros sueños, estén donde estén. Ah, y no os olvidéis de disfrutar del viaje.

			 

			Volad libres, pajarillos. ¡El mundo os está esperando!
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			Fecha y lugar de nacimiento

			27 de julio de 1740 (La Comelle, Francia).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera mujer en dar la vuelta al mundo.

			 

			Su lema

			«Haz lo que debas.»

			 

			Cópiale

			Persigue tus sueños, allí donde te lleven.
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			Jeanne creció en una de las zonas más rurales de la Borgoña francesa y se aficionó tanto a estudiar las plantas y las flores que crecían cerca de su casa que en su pueblo era conocida como «la señora de las hierbas». Poco se imaginaban que cuatro siglos más tarde todos la conoceríamos también como la primera mujer de la historia en dar la vuelta al mundo.
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			Con poco más de 20 años, Jeanne empezó a trabajar como ama de llaves en casa del famoso naturalista Philibert Commerçon, con quien compartía, claro, su amor por la naturaleza y la botánica. Al quedarse viudo, lo suyo se convirtió en algo más que una relación de trabajo. 
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			Philibert era un tipo delicado de salud, y necesitaba de los cuidados constantes de Jeanne, con lo que no es de extrañar que cuando la Academia de Ciencias de París le ofreció embarcarse en la expedición científica de Louis Antoine de Bougainville alrededor del mundo, Philibert pidió que le acompañase su ayudante. La expedición era una grandísima aventura para identificar especies vegetales alrededor del mundo. ¿Qué podía haber más emocionante para una amante de las plantas? Pero, claro, había un pequeño problemita y es que las mujeres tenían prohibido navegar con la marina francesa. Así que Jeanne se tuvo que disfrazar de hombre para poder acompañar a Philibert y pasó de ser Jeanne a ser Jean. Para que nos entendamos, pasó de llamarse Juana a llamarse Juan.
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			En 1766 se subieron al Étoile y partieron de Francia en dirección a Sudamérica en un viaje larguísimo. Jeanne tuvo que esforzarse fuertemente para que los marineros no descubriesen que era una chica durante los tres años que duró el viaje. Aunque seguramente los tripulantes tenían muchas sospechas del tímido chavalín que dormía con el botánico del barco. 
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			La primera parada (¡por fin!) la hicieron en Montevideo, Uruguay, donde recopilaron un montón de muestras de plantas raras de la zona. En la siguiente parada de la expedición en Río de Janeiro, Brasil, descubrieron una de sus plantas más famosas, una enredadera tropical de colores preciosos que bautizaron como buganvilia en honor al responsable de la expedición (el señor Bougainville, ¿recordáis?).
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			De allí se fueron a la Patagonia, y mientras esperaban vientos favorables que les permitiesen cruzar el estrecho de Magallanes hacia el Pacífico, Jeanne y Philibert hicieron algunas de las exploraciones más complicadas del viaje. Cargando con todo y ayudando a Philibert a andar, fue como Jeanne se ganó el respeto de todos por su increíble fuerza y valentía. Después de largas jornadas de exploración, volvían juntos al barco y pasaban horas y horas organizando y catalogando todas las plantas, piedras y conchas que habían encontrado. 
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			Pero algo sucedió al llegar a Tahití. No sabemos exactamente cómo, pero se descubrió la verdadera identidad de Jeanne. Desde ese momento, ya nada fue lo mismo y su seguridad quedó comprometida. De Tahití viajaron a Papúa Nueva Guinea, a Indonesia y después a Islas Mauricio, que entonces era un importante puerto controlado por Francia. Allí Philibert se encontró con su viejo amigo el botánico Pierre Poivre, quien era el gobernador de la isla y decidieron que lo mejor para la seguridad de Jeanne y la salud de Philibert era abandonar la expedición y quedarse a vivir en Mauricio en casa de Poivre.
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			Al poco tiempo Philibert murió a los 46 años dejando a Jeanne sola buscándose la vida en medio del Pacífico. Pero tranquilos, que era una mujer de recursos, así que abrió una taberna en Port Louis y se hizo amiga de todo el mundo. Allí conoció a Jean Dubernat, un oficial de la armada francesa con el que se casó y decidió volver a Francia.
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			En su cabeza, ella solo volvía a casa, pero sin saberlo ¡se había convertido en la primera mujer en circunvalar la Tierra! ¡La primera en dar la vuelta al mundo! A su regreso, trajo con ella documentos y especímenes que había recogido con Philibert a lo largo de la travesía científica, que incluían la descripción de al menos 5.000 especies, 3.000 de las cuales eran nuevas para la ciencia. Su hallazgo fue uno de los más importantes de la historia de la botánica. Tan tan importante que el Ministerio de Marina francés reconoció oficialmente el mérito de Jeanne y le concedió un sueldo para el resto de su vida como compensación. 
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			A pesar de sus hazañas, la historia de Jeanne fue desconocida hasta más de 230 años después, cuando el botánico estadounidense Eric Tepe decidió honrar su recuerdo forever and ever bautizando con su nombre una nueva especie vegetal de la familia de la patata como Solanum Baretiae. ¿Quién no querría que le pusiesen su nombre a una patata? ¡Bien por Jeanne!
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			Fecha y lugar de nacimiento

			1775 (Guangzhou, China).

			 

			Su mayor logro

			Ser la mujer pirata con la flota más grande de la historia.

			 

			Su lema

			«¿Creéis que me rendiré ante un jefe? Jamás.»

			 

			Cópiale

			Si hace falta, invéntate tus propias normas.
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			Cuando pensamos en un pirata, nos imaginamos a un hombre con un garfio en vez de mano, una pata de palo, quizá con un loro encima del hombro y con un nombre tipo Barbanegra. Pero, claro, todo esto solo pasa en las películas, porque, para empezar, el pirata más grande de todos los tiempos fue Ching Shih: una mujer que capitaneó una de las flotas piratas más colosales de la historia en los mares de China.
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			Nacida en Guangzhou, Ching Shih se educó desde bien pequeña en las artes de la picaresca callejera. A los 16 años ya tenía su propia pequeña red de contrabando que en tiendas y mercados. Cuando se cansó de estar en la calle, se fue a trabajar a un burdel flotante del río, y allí conoció al pirata más poderoso de China, Zheng Yi, quien le propuso matrimonio. Ella, que era muy decidida y autosuficiente, le dijo que ok a piratear por los mares, pero que los tesoros encontrados iban a ser todos a repartir al 50 %, y lo mismo para la flota de la Bandera Roja, que, ojito, contaba con más de 400 barcos.
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			A ver, hablemos claro, Ching Shih y su marido eran piratas, peña chunga y peligrosa. No eran almas caritativas que buscaban ayudar a los demás. Se dedicaban al pillaje por los mares y los ríos de China. Además eran mercenarios, o sea que, si alguien les pagaba bien, hacían lo que les pidiesen: robar, destruir, matar, y asolar pueblos enteros si hacía falta. En uno de estos trabajitos, ayudaron a la dinastía Tay-Son en la rebelión vietnamita, y allí en Vietnam, Ching Shih y Zheng Yi adoptaron a un niño.
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			En 1807, Zheng Yi se vio atrapado en medio de un tifón y murió ahogado, pero Ching Shih no dejó que la pena se interpusiera en su camino y movió los hilos suficientes para asegurar que seguiría dominando la flota. Si para ello tenía que casarse con Zhang Bao, el hijo que había adoptado con Zheng Yi, se hacía. Era consciente de que el hecho de ser mujer la podía convertir en un objetivo fácil, a pesar de lo poderosa que era. Así que, como si de un heredero de la realeza se tratase, nombró a Zhang Bao jefe de las tropas y ella pudo seguir ocupándose de todo como hacía antes, especialmente de las transacciones comerciales y la estrategia, que era lo que más le gustaba. 
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			Ching Shih era brillante además en las relaciones diplomáticas: consiguió crear una megacoalición pirata uniendo a un montón de flotas hasta entonces enemigas y se convirtió así en la pirata con mayor éxito de la historia, capitaneando más de 1.800 barcos y más de 70.000 hombres y mujeres.
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			Por supuesto, no podía hacerlo todo sola. Tenía una red de espías impresionante que sabían qué se cocía en la China de la dinastía Qing. Y es que Ching Shih era una pirata, sí, malvada, sí, pero profesional. Fue una de las primeras criminales en diseñar un sistema de control total de su territorio. O sea, que creó una mafia enorme que hacía que ni un barco fuese capaz de moverse entre la costa de Malasia y la de Corea sin que Ching Shih lo supiese.
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			Una de las claves de su éxito, además de su inteligencia, fue la extrema rigidez con la que comandaba sus tropas. Ella misma escribió un código de conducta con el que dirigía con mano de hierro su imperio marítimo. Y al que no cumpliese las normas le cortaban la cabeza y lo tiraban por la borda. Sin piedad. Entre sus reglas, estaban la obediencia total a Ching Shih (¡obvio!), respetar las aldeas amigas y no tocar bajo ningún concepto a las mujeres prisioneras de la flota. Si un pirata quería estar con una de las mujeres, debía casarse con ella y serle fiel, sino, ya sabéis: cabeza cortada.
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			Ah, claro, y también está el tema del dinerito. Todos los botines debían ser inspeccionados por un supervisor y el 80 % se iba al fondo público de la flota. El pirata que había encontrado el botín se quedaba con el 20 % restante y al que osase robar del tesoro común: cabeza cortada bye bye, hasta otro ratito.
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			El poder que llegó a acumular era tan grande que el gobierno chino intentó destruir su flota en varias ocasiones, por supuesto. Pero ella siempre les acababa saqueando y quedándose con los buques oficiales. Cuando llegó el día de retirarse, decidió dejar el pirateo en lo más alto. Demostrando ser más audaz que nadie, se fue a hablar con los responsables del gobierno y pidió el perdón para ella y para su flota. También negoció con ellos un trabajo para su marido y sus leales piratas y ella se retiró tranquilamente con todo el dineral que había acumulado. Ah, y finalmente montó su propia casa de apuestas, la más grande de toda Asia, para vivir en paz. A su manera piratilla, claro.
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		  Fecha y lugar de nacimiento

			Mayo de 1788 (Lemhi River Valley, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Ayudar a los exploradores de Estados Unidos a cruzar el país.

			 

			Su lema

			«Todo por mi gente.»

			 

		  Cópiale

			Es fascinante la cantidad de cosas que encuentras si las buscas.
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			Todos sabemos que Colón descubrió América en 1492. Hasta ahí bien. Más tarde, los primeros colonos españoles se asentaron en el oeste de lo que ahora es Estados Unidos sobre 1519. Después están los peregrinos, que llegaron en el Mayflower desde Inglaterra en 1620. Cada uno por su lado.
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			Pero, claro, cuando llegaron todos estos, allí ya había gente viviendo: los nativos americanos. O como les hemos mal llamado durante mucho tiempo: «los indios». Y, bueno, podríamos decir que entre unos y otros nos cargamos la vida tal y como la tenían montada en sus miles de tribus repartidas por Norteamérica. Nuestra Sacagawea nació en una de ellas, los shoshone, en el clan de los agaidikan (que se traduciría como «los comedores de salmón»), que habitaban en lo que ahora conocemos como Idaho. 
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			Cuando tenía 12 años, los shoshone tuvieron una batalla campal contra los hidatsa, y Sacagawea fue secuestrada junto a otras niñas y se las llevaron a Dakota del Norte. Allí fue vendida a Toussaint Charbonneau, un cazador canadiense mucho mayor que ella, quien también compró a otra chica para que ambas fuesen sus esposas. En fin. Eran otros tiempos, pero… mal fatal.
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			Un día de 1804, llegaron al pueblo Meriwether Lewis y William Clarke, que habían sido enviados por el presidente de los Estados Unidos del momento, Thomas Jefferson, en una misión exploradora de terrenos desconocidos. Lewis y Clarke tenían que hacer mapas y abrir caminos desde San Luis, de donde habían salido, hasta el océano Pacífico. Aparte de todos los intereses geográficos y científicos y bla, bla, bla, lo que interesaba a Jefferson era imponer su mandato sobre los nativos, establecer rutas de comercio y controlar la zona antes que los europeos.
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			A este grupito de hombres exploradores se les conocía como el Cuerpo Expedicionario. Pero, claro, Lewis y Clarke, por mucho que estuvieran encargados de la misión, no conocían los idiomas de las tribus que se iban encontrando. Así que cuando llegaron a Dakota del Norte contrataron a Toussaint, quien hablaba francés y un poco de hidatsa. Pero la clave era su mujer, Sacagawea, quien hablaba perfectamente hidatsa y shoshone, dos idiomas imprescindibles para conseguir la ayuda de las tribus que se encontrarían cuando empezasen a subir por el río Misuri.
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			En primavera, la expedición emprendió rumbo al Pacífico navegando en piraguas por el río. Ah, sí, un pequeño detalle… A todas estas, Sacagawea acababa de dar a luz a su primer hijo, Jean Baptiste, con lo que el bebé la iba a acompañar en su misión, sí o sí. Al niño le llamaban cariñosamente Pompy, que en shoshone vendría a ser «el primer hijo». Todos los miembros de la expedición adoraban a Pompy, en especial Clark, quien escribió su nombre en el pilar que plantaron al llegar al Pacífico para reclamar las tierras para Estados Unidos: Pompy’s Tower. 
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			La presencia de Sacagawea en la expedición fue crucial para su éxito. Gracias a ella, no solo pudieron comunicarse con los nativos, sino que, al ser mujer e ir acompañada de un bebé, la gente confiaba en ellos. Además cocinaba para todo el mundo, cosía sus ropajes y encontraba las mejores rutas para hacer el camino. 
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			Sacagawea era tope valiente (ya, ya, obvio). Un día de tormenta tuvieron un accidente y la canoa volcó. Se cayeron al agua todos los diarios que habían escrito Lewis y Clark, pero Sacagawea no dudó en lanzarse al río y salvar todos los papeles e instrumentos varios. En honor y agradecimiento a Sacagawea, el equipo bautizó ese río con su nombre. A finales de 1805, por fin llegaron a Oregón antes que los europeos y todos, incluida Sacagawea, votaron dónde construir Fort Mandan para pasar el invierno. A estas alturas ella era una más y su opinión era tan importante como la de cualquier otro.
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			En 1806, la expedición volvió a casa y Sacagawea y Toussaint aceptaron la invitación de Clark de vivir en San Luis. Algunas fuentes dicen que ella murió de una enfermedad con 25 años, otras dicen que se volvió con los shoshone y murió de anciana entre los suyos. Nunca lo sabremos realmente. Lo que sí sabemos es que Clark adoraba al hijo de Sacagawea, así que, cuando esta murió (o se fue), adoptó a Jean Baptiste y le dio la mejor de las educaciones. 
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			Sacagawea fue un mito entre las sufragistas de Estados Unidos, un símbolo del valor y la independencia de la mujer que sobrevive aún a día de hoy. Y aunque no conservamos toda la información que nos gustaría, la leyenda de Sacagawea sigue viva como un mito de valentía, empoderamiento y libertad.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			15 de octubre de 1831 (Boroughbridge, Reino Unido).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera mujer admitida en la Royal Geographical Society.

			 

			Su lema

			«Un viajero debe crear su propia experiencia.»

			 

			Cópiale

			Atrévete a salir de tu zona de confort.
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			Viajar es una manera maravillosa de salir de nuestra vida cotidiana y vivir todo tipo de aventuras que, en el peor de los casos, te harán apreciar más tu casa al volver. Pero para algunas personas, como Isabella, además es bueno para la salud.
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			Y es que Isabella fue una niña frágil desde pequeña. Físicamente, eh, no os penséis que no era una niña de armas tomar. Sufría problemas en la espina dorsal, migrañas e insomnio, y los médicos le recomendaron pasar tiempo al aire libre. Así que la familia se mudó al campo, y ella y su hermana Henrietta aprendieron a montar, a remar y a ser niñas campestres felices. Sus padres les inculcaron dos grandes pasiones: el amor por la naturaleza y el amor por los libros. Las animaron, siempre, a pensar por sí mismas y a tener curiosidad por el mundo que las rodeaba. 
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			Cada año se iban de vacaciones a Escocia para ver si el verdor y el fresquito del norte mejoraban la salud de Isabella. Pero los problemas no cesaban y, después de una operación de columna, su médico le recomendó hacer un viaje por mar. Así que sus padres la metieron en un barco hacia Estados Unidos, para que visitara a unos primos lejanos, con la esperanza de que el aire marino la ayudara. Ese viaje le hizo darse cuenta de que lo que la apasionaba era viajar y explicar todo lo que veía. Las maravillosas cartas que le escribió a su familia durante los siete meses que duró su viaje se convirtieron en su primer libro: The Englishwoman in America. 
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			Al morir su padre, se trasladó con su hermana y su madre a su querida Escocia. Los años siguientes le costó más alejarse demasiado tiempo de ellas, pero Isabella notaba que cuando viajaba se encontraba muchísimo mejor. Al morir su madre, cayó en una profunda depresión y fue su inseparable hermana Henrietta quien la animó a volver a hacer un viaje largo. Quería ver Australia y Nueva Zelanda, aunque a medio camino decidió pararse en Hawái y acabó quedándose a vivir allí seis meses. No solo se atrevió a subir a volcanes activos, sino que empezó a vestir de forma más práctica y a montar a caballo con una pierna a cada lado del animal, pues así le dolía mucho menos la espalda que sentada de lado. De sus aventuras en Hawái escribió otro libro, claro.
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			Con más de 40 años ya, pasó una temporada en la Costa Oeste de Estados Unidos, ya que le habían dicho que allí el aire era muy puro. En este viaje cabalgó sola a través de una ventisca, escaló montañas, mató a una serpiente de cascabel con sus propias manos… y hasta se enamoró de ella un forajido del Salvaje Oeste que solo tenía un ojo. Todas estas aventuras locas le permitieron escribir un montón de artículos y su libro más exitoso: Una mujer en las Montañas Rocosas.

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Al volver a casa, el doctor John Bishop, un cirujano diez años más joven que ella, le propuso matrimonio. Pero Isabella estaba más interesada en viajar que en la vida de casada, así que hizo las maletas y se fue a Japón, China, Corea, Vietnam, Singapur y Malasia. Y de allí cogió un barco para irse a Egipto a ver las pirámides antes de volver a casa. Al poco tiempo de llegar, su querida hermana Henrietta murió de tifus, y ese fue uno de los golpes más duros de su vida. Así que decidió aceptar la propuesta de matrimonio del doctor Bishop, quien había cuidado de su hermana durante su enfermedad. 
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			Bishop era un buen tipo. Tras cinco años de matrimonio, murió dejándole una gran herencia. Isabella ya sabía que el mejor remedio para superar la pena que sentía era viajar. Pero ahora se propuso además ayudar a la gente con sus viajes. Así que estudió enfermería y, a pesar de que ya tenía más de 60 años, se fue de misionera a la India. Allí fundó dos hospitales, uno en honor a su marido y otro en honor a su hermana. Volvió a casa cruzando Irán, Irak, Kurdistán y Turquía, y cuando llegó a Londres, se fue a hablar con el primer ministro de las atrocidades que había visto contra los armenios en Oriente Medio, para que hiciese algo al respecto.
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			Gracias a sus alucinantes viajes, a haber dado la vuelta al mundo 3 veces, a sus 9 libros, a sus miles de fotografías y a sus incontables artículos publicados, Isabella fue la primera mujer invitada a formar parte de la Royal Geographical Society del Reino Unido, un exclusivo club de exploradores y aventureros más importantes del mundo. Allí se guardan objetos míticos como el sextante de bolsillo de Charles Darwin, las botellas de oxígeno con las que Edmund Hillary subió por primera vez al Everest o el salacot que llevaba Henry Morton Stanley cuando encontró a Livingstone («¿Doctor Livingstone, supongo?»). 
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			Isabella era imparable y murió a los 73 años con las maletas preparadas para su próximo viaje a China. Nunca se rindió a pesar de sus dolencias y llegó donde muy pocas mujeres habían llegado, abriéndonos el camino para atrevernos a explorar el mundo.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			3 de mayo de 1849 (Pforzheim, Alemania).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera persona en conducir una distancia larga.

			 

			Su lema

			«Aunque el viaje haya sido agotador, habrá merecido la pena.»

			 

			Cópiale

			No dejes que nada ni nadie te aleje de tus sueños.
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			Al nacer rica, Bertha pudo ir a la escuela. Pero poco podía hacer el dinero para cambiar las leyes que impedían que una mujer accediese a una educación superior. Los científicos del momento creían que el cerebro de la mujer era inferior al del hombre (ejem, ejem). Incluso su propio padre, en la Biblia familiar, anotó lo siguiente el día que nació Bertha: «Desafortunadamente, es una niña otra vez». Vaya. 

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Esto solo hizo que darle más fuerzas a Bertha para demostrarle al mundo que una chica podía hacer grandes cosas. Qué narices: ¡una chica podía hacer lo que le diese la gana! Con este tipo de mentalidad no os sorprenderá tampoco que Bertha se casase con Karl Benz. ¿Un rico pretendiente con la vida solucionada? No, no, no. Lo contrario: un ingeniero pobre con ideas locas. Se enamoró perdidamente de él y sus locuras, entre ellas inventar un carruaje que no fuese tirado por caballos. 
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			Al ser todavía soltera, invirtió parte de su dote en las empresas de Karl. Cuando se casaron, Bertha perdió el poder legal de ser inversora. Otro habría aprovechado para hacer lo que hubiera querido con el dinero de su mujer. Pero ellos eran un equipo y juntos fundaron Benz & Cie. y patentaron el primer modelo del carruaje sin caballos. Eso sí, tuvieron que hacerle solo a nombre de él, por las malditas leyes, pero ambos sabían que la invención era cosa de los dos. Y… un pequeño detalle: lo que acaban de inventar era ¡el coche!
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			A ver, si veis las fotos de la época, su primer modelo de coche, al que llamaron Benz Patent-Motorwagen, parecía más bien una bicicleta gigante: tenía 3 ruedas y un único cilindro de 2,5 caballos de fuerza, y podía alcanzar una velocidad máxima de 40 kilómetros por hora. Seguro que estáis pensando que se forraron, ¿verdad? Pues no, pasaron muchos apuros económicos, la gente no veía claro lo de ir montados en una máquina y preferían el caballo, a pesar de las heces que iban soltando. ¿Sabéis por qué se puso de moda poner escalinatas en la entrada de las viviendas? Efectivamente, para que tanto excremento de caballo no entrase en casa. Así que, sí, la invención del coche era muy necesaria. Ahora solo tenían que convencer a la gente de ello.
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			Karl era brillante, pero el marketing no era lo suyo y, poco a poco, él mismo iba perdiendo la fe. Por suerte, ahí estaba Bertha, que sabía que lo único que necesitaban era que la gente conociese su invento. Así que, sin decírselo a nadie, una buena mañana montó a sus dos hijos mayores en el coche y salió desde su casa dirección a la de su madre en Pforzheim, que estaba a 106 kilómetros de distancia. Ese día se convirtió en la primera persona en recorrer una larga distancia en automóvil.
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			Ni que decir tiene que lo que hizo Bertha fue ilegal, ya que hasta ese momento el coche solo se había probado en un circuito cerrado. Pero tenía que demostrarle a Karl y al mundo que el coche era el futuro. Y lo hizo. Claro que, por el camino, mucha gente pensó que aquello era obra del diablo. ¿Una mujer con dos niños en una máquina loca que escupía humo? Bruja seguro.
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			En el trayecto, de casi 12 horas, tuvieron varios problemas técnicos que Bertha fue solucionando. Con solo 4,5 litros de gasolina, tenía que encontrar por el camino ligroína, que era el disolvente de petróleo necesario para que el coche funcionara. Y solo lo vendían en farmacias. Iba parando en cada fuente para enfriar el motor. Usó una pinza del pelo para reparar la ignición, una de sus medias para recubrir un cable pelado y una aguja de sombrero para limpiar una tubería bloqueada. Bertha era una mujer de recursos. Y, bueno, aunque los frenos en las bajadas no es que fuesen una maravilla, el problema lo tenían en las cuestas, ya que con solo 2 marchas, tenían que bajarse del coche y empujarlo. 
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			Y, a pesar de todo, al anochecer, Bertha y sus hijos llegaron a Pforzheim, desde donde mandaron a Karl un telegrama para contarle su éxito. Y por si se preguntaba dónde habían estado, más que nada. A los pocos días, ella misma condujo de regreso a Mannheim y le dijo a su marido los cambios que tenía que hacer en el coche. A día de hoy se puede recorrer esa ruta en su honor.
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			Como Bertha había previsto, ese primer viaje histórico en coche les dio muchísima publicidad. Durante días no se habló de otra cosa que de la locura que había hecho. Con la llegada del siglo XX, el mundo se dio cuenta de que el coche era el futuro y los Benz nunca más pasaron apuros económicos. Y todo esto gracias a la valentía y el empeño de Bertha, que no permitió jamás que nada ni nadie la disuadiera de sus convicciones.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			19 de octubre de 1850 (Providence, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Ser una de las primeras escaladoras y escritoras de libros de viajes.

			 

			Su lema

			«El sitio de la mujer es la cima.»

			 

			Cópiale

			No dejes que te asuste la altura de las cosas.
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			Annie tenía tres hermanos mayores y eso, quieras que no, te deja huella. Y cierto ambiente de sana competición también. Así que Annie desarrolló fuerza física, resistencia y un buen puñado de valentía ya de bien pequeña. Siguiendo los pasos de sus hermanos y su propio padre, quiso estudiar en la Universidad de Brown, pero tenían prohibida la entrada a las chicas. Así que Annie se marchó a Michigan a trabajar como profesora de latín y demostrar a todo el mundo que podía mantenerse ella solita. Y, de paso, hacer lo que le placiese. 
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			Pero la idea de estudiar nunca se la quitó de la cabeza, así que cuando la Universidad de Michigan empezó a admitir a chicas, allí estaba ella, dispuesta a todo. Su padre no lo veía nada claro porque Annie ya tenía 27 años y se supone que era viejísima. Pero sus argumentos debieron ser contundentes, puesto que el hombre, tras oírla, terminó animándola a que lo hiciera y corrió con todos los gastos. Bravo por saber rectificar, señor Peck.
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			Está claro que Annie no se equivocaba: se licenció con honores en griego y lenguas clásicas y fue profe de latín en la Universidad de Purdue. Pero Estados Unidos se le quedó pequeño y decidió irse a Europa a seguir estudiando, primero en Alemania y después en Grecia, donde fue la primera mujer admitida en la Escuela Americana de Estudios Clásicos de Atenas. Allí, además de estudiar arqueología, Annie estudió francés, español y portugués. Y es que superAnnie hablaba siete idiomas. Seven. Septem. Acht. επτά. Sept. Sete. 
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			Fue estando en Europa, en un viaje entre Alemania y Grecia, cuando vio el Mattehorn por primera vez y quedó fascinada por su imponencia. Allí mismo se propuso escalarlo algún día. Y, sin hacer caso a su edad, 35 años por aquel entonces, empezó otra de sus grandes pasiones: el montañismo. Pensad que en esa época, el alpinismo era algo relativamente nuevo y, por supuesto, había muy pocas mujeres que lo practicaban. Dejando de lado que también era un deporte bastante peligroso, ya que no había tanques de oxígeno ni buenas botas ni abrigos impermeables y ninguna de las herramientas que usan hoy día los escaladores para llegar a grandes alturas. Y, claro, también estaba el tema de que era una chica y los hombres no la recibían como merecía, y hasta saboteaban sus ascensiones a las montañas. Pero a ella le daba absolutamente igual, porque no necesitaba la aprobación de nadie y nunca dudó de que podía hacer todo lo que se propusiese.
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			Annie convirtió su nueva gran pasión en una auténtica carrera: se dedicó a impartir charlas y escribir sobre sus viajes, sobre arqueología y sobre montañismo. Mientras tanto, seguía albergando el sueño de conquistar aquella montaña que la había enamorado. En 1895, diez años después de verlo, Annie decidió que era hora de subir al Mattehorn. Y esta gesta terminó de hacerla mundialmente famosa. Pero no por ser de las pocas en conseguirlo. No. El mundo era más absurdo que eso. Se hizo famosa porque decidió subir a la montaña con pantalones. Y es que, en esa época podían detenerte por llevar pantalones en público (ejem…). Annie, lógicamente, decidió ir cómoda a subir una montaña y fue con unos pantalones bombachos. 
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			Con su nueva fama a las espaldas, Annie se fue a Latinoamérica a escalar montañas en México, Ecuador, Bolivia, Argentina y Perú, donde se convirtió en la primera mujer en subir los 6.648 metros del pico norte del Huascarán, al que llamaron cumbre de Ana Peck en su honor. Toda una hazaña, porque la edad seguía sin importarle lo más mínimo: subió con 58 años y batió uno de los récords de altura de la época. 
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			Mientras viajaba por Latinoamérica, Annie aprovechó para dar charlas sobre panamericanismo, promoviendo la paz entre todos los países del continente americano. Terminó convirtiéndose en una experta en Sudamérica y escribió un montón de libros que se hicieron muy populares entre diplomáticos, empresarios, políticos y turistas en general. Y es que Annie hizo mucho por difundir la cultura latinoamericana en Estados Unidos, así como por popularizar el placer de viajar cuando a la gente le daba todavía mucho miedo lo desconocido. ¡Hasta viajó en avión a Sudamérica en 1930 para demostrarle a los turistas que volar no era peligroso!
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			Además fue una combativa sufragista que luchó toda su vida por los derechos de las mujeres con uñas y dientes, así que no es de extrañar que en su ascensión al Coropuna, ya con 61 años, decidiese dejar una pancarta en la cumbre que decía: «Voto para las mujeres». Y es que, por mucho que el mundo intentase decirle lo que las chicas podían o no podían hacer, y con qué edad o vestimenta, Annie, como nosotros, no tenía ninguna duda de que las chicas podían llegar donde les diese la gana.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			25 de mayo de 1855 (Cummertrees, Reino Unido).

			 

			Su mayor logro

			Ser una de las primeras mujeres viajeras, reporteras de guerra y ¡superfeminista!

			 

			Su lema

			«Viajar es sano y vigorizante.»

			 

			Cópiale

			Nunca tengas miedo a dar tu opinión.
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			La pequeña Florence, Florrie para los amigos, era considerada un «chicazo». Esto es porque llevar el pelo corto, dar su opinión cuando le pareciera y competía todo el día con sus hermanos en todo tipo de actividades físicas, ya fuese montar a caballo, nadar o cazar, no era lo habitual en una chica en su círculo de familia bien de la alta sociedad británica del siglo XIX. 
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			La infancia de Florrie estuvo marcada por una serie de catastróficas desdichas que solo consiguieron hacerla más fuerte y más decidida. Empezó a escribir y publicar libros al poco de casarse. Se casó a los 19 años con sir Alexander Dixie, un barón de alta cuna que se lo acabó gastando todo en alcohol y apuestas, cosa que hizo que Florrie tomase las riendas de la familia bien pronto. Enseguida conoció el éxito con sus libros, especialmente con los infantiles. 
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		A Florrie le gustaban los niños y, de hecho, tuvo dos. Pero lo que más le gustaba era que cada uno pudiera hacer lo que le apetecía, especialmente las mujeres. De hecho, a pesar de que eso no estaba muy bien visto en la sociedad de la época, a nadie le sorprendió cuando ella y su marido dejaron a sus hijos bien pequeños en casita y se fueron de viaje unos meses a la Patagonia, en el sur de Argentina. Muy pocos europeos la habían visitado todavía…, de hecho ¡ella iba a ser la primera mujer en hacerlo! A Florrie le flipaban las aventuras y, encima, en Argentina iba a poder montar a caballo y cazar todo el día, cosa que le encantaba hacer porque, a ver, eran otros tiempos y, además, no todas las heroínas son perfectas. 
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			Al volver escribió un libro, A través de la Patagonia, donde contaba todas sus aventuras. Se convirtió así en una de las primeras escritoras de libros de viajes y de paso tiró por tierra todas las creencias de que las mujeres eran seres débiles que necesitaban constante protección de los hombres. ¡Ella era la protagonista de su propia historia! Aprendió tanto que hasta le escribió una carta al gran naturalista Charles Darwin diciéndole que se había equivocado en una de sus explicaciones sobre un animal de Sudamérica. Darwin había dicho que el tuco-tuco vivía principalmente bajo tierra y solo salía de noche, pero Florence le mandó su propio libro para demostrarle que ella había visto al tuco-tuco salir de día. Tuco-tuco os parece un nombre muy monín, ¿verdad? Pues es una rata.
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			De su viaje también se trajo una nueva mascota, un jaguar al que llamó Affums. A Florrie le debía hacer mucha gracia tener en casa un jaguar en vez de un perrito, pero cuando Affums salió de caza por un parque y mató a varios ciervos, la obligaron a regalarlo a un zoo. A ver, normal, eh. Lo más curioso de todo es que, hacia el final de su vida, Florrie cambió de opinión sobre todo el mundo animal y se hizo una superluchadora de los derechos de los animales, dejó de cazar y hasta se hizo vegetariana. 

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Cuando el periódico londinense The Morning Post le preguntó si quería ir a Sudáfrica a cubrir la guerra que estaba librando el Reino Unido contra los sudafricanos que buscaban su independencia de las colonias, ni se lo pensó. Con solo 26 años, Florrie se convirtió en una de las primeras corresponsales de guerra. Se atrevía con todo. Hay que ser valiente; sí, señora. 
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			Florrie nunca se callaba sus opiniones. Escribía sin parar sobre lo que le llamaba la atención, incluidos los asuntos políticos más candentes. Y no a todo el mundo le gustaba: los contrarios a que Irlanda se pudiese independizar intentaron matarla un día que volvía a su casa. Por suerte, no lo consiguieron. 
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			Por supuesto, Florrie fue sufragista. Es decir, luchaba para que las mujeres pudieran votar. Opinaba que tanto hombres como mujeres debían ser iguales para todo. Y todo es todo. Ayudó, por ejemplo, a fundar la asociación de fútbol femenino en Inglaterra. Los médicos, en esa época, decían que era malo para la salud de las chicas jugar al fútbol. ¡Tonterías! Así que, cuando le ofrecieron convertirse en presidenta del British Ladies Football Club, la única condición que puso es que las chicas se pudieran entregar al espíritu del fútbol en cuerpo y alma. Y encima demostró que tenía ideas de negocio: con lo que ganaban con la venta de entradas a sus partidos de exhibición recaudaban dinero para la beneficencia. Aventurera, sufragista, negociante y futbolista. Y al final de todo, defensora de los animales. Toda una chica guerrera.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			14 de julio de 1868 (Washington Hall, Reino Unido).

			 

			Su mayor logro

			Acercar la relación de Occidente con Oriente Próximo.

			 

			Su lema

			«Sé un palo en la rueda, pero de los que ayudan a que se mueva.» 

			 

			Cópiale

			No te importe ir a contracorriente; descubrirás cosas maravillosas.
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			Gertrude nació en una de las familias más ricas y bien relacionadas de Reino Unido. Pudo acceder a una buena educación y viajar por el mundo. ¿Porque era rica? Sí, pero también porque era aventurera. Otra se habría quedado en el diván de su salón de té. Y muchas lo hicieron, claro. Gertrude, que no era planta de interior, fue la primera mujer en licenciarse en historia moderna en Oxford. En una universidad donde las mujeres no podían estudiar casi ninguna carrera y no se les permitía hablar en clase, ella se graduó con honores en solo 2 años y fue la mejor estudiante de todo el curso. La mejor de todos, chicos y chicas. Ahí, ahí, callando bocas.
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			Como buena inglesa rica del siglo XIX, a Gertrude le gustaba hacer excursiones: mientras sus amigos paseaban por la campiña, ella subía montañas. El Mont Blanc o la Meije cayeron bajo sus botas. Descubrió diez caminos de ascenso desconocidos a los Alpes berneses. De hecho, hay un pico allí, de 2.632 metros, que se llama Gertrudspitze en su honor. Pero también tuvo sus sustos. En una ocasión, durante una nevada extrema, Gertrude y su equipo estuvieron más de dos días colgados de una roca con cuerdas esperando ser rescatados. 
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			Pero eso no le quitó las ganas de viajar. Gertrude dio la vuelta al mundo dos veces. En una de ellas, descubrió Oriente Próximo y se enamoró para siempre. Estaba visitando en Teherán a su tío Frank, que era el embajador del Reino Unido en Persia (lo que ahora conocemos como Irán). Se había preparado mucho: había aprendido ella solita a hablar en persa, uno de los 7 idiomas que consiguió hablar fluidamente en su vida. Ahí es nada. Viajó también a Palestina, Siria, Líbano, Jordania, estudió árabe en Jerusalén y cruzó Turquía de arriba abajo. Gertrude hacía casi todos los viajes sola, aunque gracias al dinerito que tenía podía contratar servicio árabe y dormir siempre en tiendas. Pero vaya, ya sabéis…, «mujer occidental sola en país árabe». Fácil no era, no.
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			Recogió sus aventuras y experiencias en uno de sus libros más importantes, The Desert and the Sown, y gracias a sus impresionantes descripciones y fotos, el mundo occidental descubrió los desiertos árabes. 
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			Al poco tiempo, estalló la Primera Guerra Mundial. Turquía, que por entonces controlaba todo el Oriente Próximo, se había aliado con Alemania en su guerra contra Gran Bretaña. El servicio de inteligencia del ejército británico necesitaba asesores que conocieran bien el territorio y poca gente conocía tan bien Oriente Próximo como ella. Así que los ingleses contrataron a Gertrude y a T.E. Lawrence (el famoso Lawrence de Arabia) para que creasen toda la estrategia británica de contrataque a los turcos y usasen las finas artes del espionaje para convencer a los árabes de rebelarse contra el Imperio otomano. Menudo lío, ¿verdad? Gracias a los mapas de la zona hechos por Gertrude, las tropas inglesas pudieron cruzar desiertos y tierras árabes. Además, el hecho de ser mujer le permitía relacionarse con las mujeres de los líderes de las tribus árabes y enterarse de lo que se cocía en la trastienda, una inteligencia e información de mucho valor en tiempos de guerra. Gertrude era la mujer con más influencia y poder político del servicio de inteligencia británico y la única trabajando en Oriente Medio. Si su amigo era considerado Lawrence de Arabia, ella era, sin lugar a dudas, Gertrude de Arabia. ¿Para cuándo la peli sobre ella, eh?
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			Al terminar la guerra, los aliados desmantelaron el Imperio otomano. Y, como pasa siempre tras un conflicto, los ganadores se dispusieron a dibujar nuevos países. Una tarea nada fácil. Gertrude alertó a todo el mundo de los peligros que conllevaría e insistió en que se tuvieran en cuenta las diferentes situaciones culturales de cada tribu. Pero está claro que muchos de los problemas que se viven todavía hoy en día en Oriente Medio se deben a esas decisiones que se tomaron desde Europa, creando nuevos países que ahora conocemos como Jordania, Irak, Siria, Palestina y también dejando a pueblos sin estado propio, como los kurdos.
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			Gertrude no abandonó nunca sus actividades de mujer de clase alta, y siguió jugando al tenis y tomando té con pastas. Pero lo hizo desde Irak, porque Oriente Medio la había hechizado para siempre. Pasó el resto de sus días supervisando excavaciones arqueológicas, donde encontró y clasificó todo tipo de reliquias de las civilizaciones mesopotámicas y acabó fundando el Museo Arqueológico de Bagdad, donde podréis descubrir toda una ala llamada Gertrude Bell en su honor.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			1870 (Riga, Letonia).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera mujer en recorrer el mundo en bicicleta.

			 

			Su lema

			«Creo que puedo hacer cualquier cosa que un hombre puede hacer.»

			 

			Cópiale

			Mientras persigues tus sueños…, ¡acuérdate de divertirte!
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			Annie Londonderry decidió que iba a dar la vuelta al mundo en bici. Algo ya de por sí extraordinario. Pero todavía lo era más en un tiempo donde no estaba bien visto que las mujeres fuesen solas ni a la esquina de su casa. Y no es que Annie fuera una gran ciclista. De hecho, había aprendido a ir en bici pocos días antes de empezar su viaje. ¿Cómo se le ocurrió hacer algo así?, preguntaréis con razón. Pues dicen por una apuesta. 
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			A finales del siglo XXI empezó a popularizarse viajar en bicicleta, todavía no existían los coches, y los caballos, en sus distintas variantes, eran el transporte habitual. La bici era sencilla, práctica y asequible. Estamos hablando de la libertad sobre ruedas, prácticamente. En 1887, el inglés Thomas Stevens había sido la primera persona en dar la vuelta al mundo en bici, y se dice que dos señores ricos de Boston apostaron a que ninguna mujer podría repetir la hazaña en menos de 15 meses. ¡JA! El premio serían 10.000 dólares, mucho dinero para una época donde el sueldo medio de todo un año eran 1.000 dólares solamente. Annie se dijo: reto aceptado.
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			Con tan solo 24 años, Annie ya estaba casada y tenía 3 hijos a los que alimentar, así que cuando oyó que alguien ofrecía 10.000 dólares por viajar en bici, allí que se lanzó, para demostrarle al mundo que una chica podía conseguir todo lo que se propusiera. Pero no se quedó solo ahí. Toda esta gesta iba a costar dinerito, así que Annie se asoció con la empresa de agua de manantial Londonderry Lithia Spring Water Company, que le pagó 100 dólares por llevar una placa en la rueda trasera con publicidad de su marca. Y, además, Annie aceptó cambiar su apellido real, Kopchovsky, por el nombre de la compañía. Una pionera de la publicidad, como veis. Y la verdad es que, de paso, le quedó un nombre artístico bastante molón, no nos vamos a engañar.
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			El 27 de junio de 1894, salió de Boston, donde la despidieron más de 500 personas. Y es que el viaje de Annie fue todo un espectáculo. En aquella época victoriana, las mujeres no viajaban solas, y menos subidas a una bici, y menos con tan solo una simple muda de ropa, y ¡mucho menos con un revólver para defenderse! La bici de la marca Columbia en la que iba subida pesaba más de 19 kilos y, encima, como marcaban las costumbres de la época, Annie debía ir vestida con falda larga, un corsé y camisa de cuello alto. Nada de maillots. Un vestuario no muy cómodo para ir en bici por el mundo, sinceramente. 

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Estaba claro que así vestida no iba a durar mucho, así que al pasar por Chicago dijo «Hasta aquí hemos llegado» y empezó a vestir con pantalones bombachos, muchísimo más cómodos para hacer los 15 kilómetros que hacía de media cada día. Toda una declaración de intenciones hacia una sociedad que no entendía cómo una mujer tenía la poca vergüenza de llevar pantalones. Aunque hubo quien sí entendió que Annie estaba metida en algo grande y decidió echarle una mano: la empresa de bicis Sterling Cycle Works, admirados por su valentía, decidieron patrocinar también su viaje y darle otra bici de color oro y marfil que pesaba la mitad que la anterior. O sea, guay que pesase mucho menos, claro, aunque hay que decir que la bici solo tenía una marcha y no tenía frenos. ¡Ewww! 
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			Desde Nueva York cogió un barco hacia Francia. En dos semanas recorrió todo el país, que se rindió a sus pies. Allí los patrocinadores se multiplicaron. Dio charlas por todas partes, vendió fotos con su autógrafo y organizó encuentros con los fans, cual estrella de rock. 
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			De Francia cruzó el Mediterráneo hasta Egipto, y de allí fue a Jerusalén y después bajó hasta Yemen, de allí a Sri Lanka y después a Singapur. Más tarde visitó Vietnam, China y Japón. Como imagináis, Annie usó otros medios de transporte que no eran la bicicleta solamente, pero, ey, no nos pongamos picajosos y le quitemos mérito. El reto era llegar a las ciudades que le habían propuesto y hacerlo todo en menos de 15 meses, y una bici no puede cruzar mares y océanos, así que todo bien. Annie consiguió llegar a Boston de nuevo el 24 de septiembre, 14 días antes de que venciese el plazo de los 15 meses.
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			Con los 10.000 dólares del premio en el bolsillo, todo lo que había ganado de sus patrocinadores y pesando la mitad de kilos que cuando había salido de casa, Annie se trasladó con su familia a vivir a Nueva York, donde se dedicó a escribir para un periódico y a relatar todas sus aventuras en su columna llamada «La nueva mujer». Hay quien dice que Annie era propensa a inventar anécdotas para adornar sus aventuras, y quizá no es del todo cierto que cazó tigres con la realeza alemana, que estuvo en una cárcel china donde vio a un hombre beber la sangre de otro y seguramente no es del todo verdad que sufriera una herida de bala en la guerra entre China y Japón. Qué narices, probablemente no existió ni la apuesta de los 10.000, pero lo que es cierto como el sol es que Annie se puso al mundo en el bolsillo, se hizo famosa y fue la primera mujer en dar la vuelta al mundo en bici, demostrando que podía hacer lo que le diese la gana. Y encima sobre ruedas.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			7 de agosto de 1876 (Leeuwarden, Holanda).

			 

			Su mayor logro

			Ser libre.

			 

			Su lema

			«Soy una mujer que se lo pasa muy bien; algunas veces pierdo y otras gano.»

			 

			Cópiale

			Brilla y sé siempre protagonista de tu propia película. 
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			Margaretha Geertruida Zelle, Margarita Gertrudis para los amigos, creció entre lujos y excesos, y amando el espectáculo. Iba al colegio con ropas llamativas y se dice que un día fue a clase montada en un minicarruaje dorado tirado por dos cabritas blancas. No digáis que esto no es hacer una entrada espectacular. 10 de 10.
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			Siendo adolescente, la mandaron con un padrino a vivir a Leiden, donde estudió para ser profesora de guardería, pero rápidamente vio que aquello no tenía el show que ella buscaba. A los 18 años, encontró en la sección de contactos del periódico un anuncio de un hombre que buscaba esposa. Rudolf tenía 20 años más que ella y era un capitán del ejército holandés destinado en las antiguas Indias Orientales Neerlandesas, que ahora conocemos como Indonesia. 
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			Rudolf era de buena familia y se la iba a llevar a vivir a la otra punta del mundo. Sonaba divertido, pero resultó ser mujeriego, bebedor y con un carácter asqueroso. Mientras pensaba en cómo deshacerse de sus ataduras, leyó un montón de libros sobre hinduismo y cultura indonesia, aprendió malayo y descubrió todo lo que se podía saber sobre las danzas folklóricas javanesas y las artes amatorias orientales.
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			Consiguió decirle adiós a Rudolf, pero también tuvo que decirle chau a su dinero e irse a vivir a París, donde se reinventó a sí misma. A principios del siglo XX, en Europa había una fascinación increíble por la lejana y desconocida cultura oriental, así que, aprovechando la moda, y gracias a su larga cabellera oscura, se hizo pasar por una supuesta princesa de Java con el nombre de Mata Hari, que significa «ojo del amanecer» en malayo, y debutó en 1905 con su espectáculo de bailes sensuales en el Museo Guimet. 
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			El espectáculo causó furor. Giró por toda Europa, había bofetadas para conseguir sitio en las primeras filas. Ella aseguraba que bailaba las danzas sagradas de su Java natal, y vestía joyas orientales y finos velos translúcidos, que se iba quitando durante el show. Aunque el principal atractivo de su espectáculo era que daba la sensación de que se desnudaba casi completamente, la verdad es que nunca llegaba a mostrar sus pechos, y muchas veces llevaba puesto un body del mismo color de su piel. Además fomentaba su leyenda relatando su biografía de mil maneras diferentes, por ello nadie sabía muy bien quién era realmente ni de dónde había salido.
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			Dejó los escenarios a los 40 años, pero siguió manteniendo su nivel de vida lujoso gracias a sus múltiples amoríos, muchos de ellos militares y políticos que le contaban todo tipo de secretos. Cuando explotó la Primera Guerra Mundial en 1914, Europa se dividió en dos bandos enemigos y la diversidad de nacionalidades de todos los amantes de Mata Hari fue el principio de su fin.

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			La trama de espionaje en la que Mata Hari se vio envuelta a partir de entonces es enrevesada y hay versiones contradictorias. Lo único seguro es que, a pesar de compartir cama con muchos, su corazón era de Vadim Masloff, un joven piloto ruso del bando francés. Cuando fue herido, pidió permiso a las autoridades para poder viajar al frente a verle. Allí conoció a Georges Ladoux, jefe de contraespionaje francés, quien le ofreció una suma astronómica para que espiase a los alemanes en sus viajes. Ya que, al tener pasaporte holandés, podía viajar a cualquier país sin problemas. 
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			Por otro lado, se dice que otro de sus amantes, Eugen Kraemer, jefe de la inteligencia alemana y cónsul alemán en Ámsterdam, la convirtió en la espía doble H-21 al contratarla para espiar a los franceses. 
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			Cuando se descubrió todo, Mata Hari aseguró que siempre había estado al lado de Francia en la guerra y que a los alemanes solo les había dado informaciones de poca relevancia. Pero pocos la creyeron. Francia estaba sufriendo el desgaste de la guerra, así que le vino perfecto vender a Mata Hari como espía doble delante de la opinión pública. A los alemanes, por su parte, también les interesó dejar creer que trabajaba para ellos y permitieron que los franceses la condenaran a muerte acusada de alta traición sin pruebas concluyentes. 
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			Las mentiras que había contado Mata Hari durante toda su vida no la ayudaron. El día de su ejecución, se negó a que le vendaran lo ojos y a que la ataran a un poste, y antes de que el pelotón de fusilamiento disparara, le lanzó un beso a sus ejecutores. Nunca quedará claro cuánto tuvo de espía, ni si ella era muy consciente de lo que estaba haciendo. Fue una mujer libre en una época donde muy pocas se atrevían a serlo. Mata Hari pagó un precio muy alto por hacer lo que le dio la gana en todo momento. 
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			Fecha y lugar de nacimiento

			22 de septiembre de 1878 (Maidstone, Reino Unido).

			 

			Su mayor logro

			Construir y pilotar su propio avión sin ayuda de nadie.

			 

			Su lema

			«Las viejas convenciones están dejando paso al sentido común.»

			 

			Cópiale

			Que no lo haga nadie no significa que esté mal.
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		Desde tiempos prehistóricos, el ser humano miraba al cielo preguntándose cómo lo hacían los pájaros para poder volar y soñaba con surcar los aires cual águila o Papá Noel con sus renos. Mucha gente intentó construirse sus propias alas, una misión suicida total. En el siglo XVIII empezaron a usarse los primeros globos aerostáticos. Pero vaya, que el globo para viajar, lo que es viajar, no es. Se necesitaba algo más. 
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			Por fin, en 1903, los hermanos Wright construyeron e hicieron volar su propia avioneta. ¡Yihaaa! Fueron los primeros, pero no los únicos. Lilian Todd fue la primera chica en diseñar su propio avión, en 1906, Thérèse Peltier fue la primera en hacer volar sola una avioneta en 1908. Pero la primera en diseñar, construir con sus propias manos y hacer volar su avioneta, porque ella iba a por todas, fue la gran Lilian Bland.
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			Lilian fue toda su vida a contracorriente de lo que se esperaba de una chica victoriana. ¿Casarse y quedarse en casa criando hijos mientras cocinas un pastel de carne? Pues no, no, no. Ella lucía pantalones, fumaba y bebía como una cosaca, cazaba, pescaba y disparaba. Y también practicaba artes marciales como el jiu-jitsu (¡kiai!). 
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			Lilian vivía en Irlanda junto a su padre y su tía, pero trabajó como periodista y fotógrafa para los periódicos más importantes de Londres. Hacía fotos de eventos deportivos y carreras de caballos. Un día, su tío Robert le mandó una postal desde París donde se veía el monoplano Blériot, el primer avión en cruzar el canal de la Mancha. En ese momento, ella decidió que iba a aprender a pilotar. ¿Por qué no? Pero, claro, entonces no había aviones en cada esquina, con lo que si quería uno iba a tener que construírselo. Por suerte, vivía en la casa de su tío William James Smythe, que había sido astrónomo y tenía un taller con todo lo necesario para diseñar su primera maqueta de un biplano volador. El siguiente paso era construir uno de tamaño real.
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			Lilian recogió madera de su jardín y la unió con todo tipo de telas y alambres. Para los mandos del avión usó manillares de bicicleta. A pesar del cutrerío aparente, la construcción era revolucionaria, pues también le había puesto elementos únicos y superavanzados para la época, como un asiento que respondía a cualquier dirección en la que el piloto se inclinara. Pensaba en todo, esta Lilian. Lo llamó Mayfly, que se podría traducir como «Quizávuele», porque quizá volaría o quizá no. 
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			Tras las primeras pruebas, Lilian se inclinaba más bien por el no. Se podría decir que llegó a planear (tipo avión de papel), pero sabía que había que darle más caña y necesitaba un motor sí o sí. Encargó uno de dos tiempos, pero, cuando le llegó, le faltaba el tanque de combustible. Y como no tenía paciencia para esperar, en el lugar del tanque puso una botella de whisky vacía y, para llenarla, usó a modo de embudo la trompetilla de su tía para oír mejor. Ese día el avión no consiguió volar, pero por el ruidazo que hizo Lilian los vecinos creyeron que el molino del pueblo había explotado. Para el siguiente motor, decidió ir sobre seguro y se fue ella misma a buscarlo a Inglaterra.
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			Por fin, a finales de agosto de 1910, el biplano de Lilian estaba listo. Así que lo preparó todo, ahora sí que con un tanque de combustible real, y por fin el Mayfly despegó. Ese día consiguió hacer varios vuelos cortos (unos 400 metros aproximadamente) y levantar su biplano unos 10 metros sobre el suelo. Os parecerá muy poco visto ahora, que cuando subimos a un avión volamos a más de 10.000 metros, pero con la tecnología que había en ese momento tampoco se podía hacer mucho más. Lilian había hecho historia, y eso que ni había llegado a sacarse la licencia de piloto. 
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			Su padre estaba muy asustado con todo este jugueteo que se llevaba, así que le prometió que le compraría un coche si dejaba de volar. Lilian, que ya había conseguido todo lo que quería haciendo volar a su Mayfly, aceptó el trato y aprendió ella solita a conducir. Y ni corta ni perezosa se fue a Dublín a buscar el coche que le había comprado su padre y lo condujo de vuelta durante más de 160 kilómetros hasta Belfast. Le cogió tanto el gustillo a esto de los coches que, al año siguiente, ya dirigía su propio concesionario de automóviles en Belfast. 
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			Convencida de hacer en todo momento lo que más le apeteciera, Lilian se casó, tuvo hijos, se fue a vivir a Canadá y se hizo granjera. Cuando ya era viejecita, volvió a su querida Irlanda y se aficionó a la pintura y la jardinería… y también al juego y las apuestas. Ojalá todos tuviésemos ni que fuese una cuarta parte de la determinación y las ganas de ser felices en todo momento de Lilian.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			5 de mayo de 1892 (Oxford, Reino Unido).

			 

			Su mayor logro

			Cambiar la manera de investigar la arqueología. 

			 

			Su lema

			«No podemos interpretar la historia presuponiendo que todo está relacionado con actividades masculinas.»

			 

		  Cópiale

			Escarba y no pares hasta que encuentres lo que buscabas.

		[image: 40329.jpg]

		   

			La pasión de Dorothy por la arqueología nació gracias a una tragedia. Podría decirse que la Primera Guerra Mundial en 1914 se adueñó de su familia. Su padre, un reputadísimo médico, fue enviado a Malta como coronel, sus tres hermanos se fueron a luchar por Inglaterra y ella se alistó como enfermera voluntaria. Ninguno de los hermanos de Dorothy volvió de la guerra y ella, destrozada por la pena, prometió a sus padres que haría lo que fuese para triunfar en la vida y honrar así su memoria.
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			Para ocupar su mente, su padre la animó a explorar las ruinas prehistóricas de Malta. Fue una idea mágica: Dorothy quedó hechizada por las construcciones de la Edad de Piedra. Había encontrado su propósito en la vida: ¡iba a ser arqueóloga! Se matriculó en Oxford, donde conoció al profesor Henri Breuil, quien se convertiría en su gran mentor. Dorothy hizo las maletas y se fue a París a estudiar con él en el Instituto Paleontología Humana, donde aprendió un montón sobre la prehistoria, excavaciones arqueológicas y el análisis de herramientas de piedra. Con Henri, participó en sus primeras excavaciones arqueológicas en Francia y Reino Unido y cogió la confianza suficiente para ¡lanzarse a liderar una excavación ella sola!
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			Su primer destino fue Gibraltar, donde se había encontrado el primer cráneo fósil procedente de un neandertal. Dorothy halló allí un segundo cráneo, esta vez de un niño neandertal, así como multitud de utensilios. Se dice que Dorothy conocía tanto las herramientas hechas de piedra que con solo palpar los objetos era capaz de adivinar qué era cada cosa (¡sin mirar!). Los estudios que publicó sobre la excavación de Gibraltar, su claridad y su rigor, impresionaron rápidamente a toda la comunidad arqueológica.
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			Una de sus grandes obsesiones era establecer una cronología de nuestros orígenes en la Tierra. Ahora nos parece lo más lógico del mundo porque lo hemos visto mil veces en nuestros libros de historia, pero ella fue la primera en pensarlo. Dorothy planificaba todas sus excavaciones metódicamente, ya que quería documentar y organizar LA PREHISTORIA (sí, así en mayúsculas). Poca broma. Se dio cuenta de que además de trabajar la arqueología desordenadamente encima estábamos demasiado ocupados mirándonos el ombligo. Era hora de empezar a excavar fuera de Europa. 
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			Así que cogió sus herramientas y se fue a hacer un superviaje por medio mundo para excavar en Kurdistán y después en Palestina, Turquía, Irak, Líbano y Bulgaria. Pensad que en esa época había muy pocas excavaciones que persiguieran encontrar los orígenes de la humanidad. A ver, excavaciones había, pero más bien buscaban tesoros para llevárselos a Occidente, y no para estudiarlos precisamente…, lo que viene siendo saqueo disfrazado de antropología, ya sabéis. 
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			No tenía miedo de salir de su zona de confort, vaya que no. Dorothy excavó en un área geográfica más grande que cualquiera de sus contemporáneos, sin limitarse a un país específico, sino cubriendo varios continentes. En toda su carrera, Dorothy excavó más de veintitrés sitios, en ocho países diferentes, moviéndose entre dos continentes. ¡Supera eso, Indiana Jones! 
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			Fue en el monte Carmelo, en Palestina, donde hizo un hallazgo que demostró todas sus teorías: encontró un montón de esqueletos humanos y artefactos de piedra pertenecientes a neandertales. Y es que Dorothy era pionera en su modo de hacer las cosas. Fue la primera arqueóloga en hacer fotografías aéreas de las excavaciones, un método crucial hoy en día en este campo. También innovó empleando a mujeres de la zona para ayudarla a excavar, pues creía que eran meticulosas como ella y que, con el dinero que les pagaba, ayudaba a que pudiesen mantener a sus familias. 
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			Al volver a Inglaterra, Dorothy se convirtió en la primera mujer en ser catedrática de la Universidad de Cambridge, toda una gesta teniendo en cuenta que las mujeres ni siquiera eran admitidas en la universidad a tiempo completo. Lo que había conseguido Dorothy era abrir una puerta más hacia la igualdad de hombres y mujeres, y las chicas de Cambridge estaban tan contentas que hicieron una fiesta en su honor, donde cada plato estaba inspirado por una herramienta arqueológica. 
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			Dorothy hizo muchos cambios en las asignaturas de arqueología y, como para ella era muy importante que los estudiantes de arqueología viajasen mucho y visitaran el máximo de excavaciones arqueológicas posible, reunió el dinero necesario para crear becas para que los estudiantes de Cambridge pudiesen viajar al extranjero. De hecho, las becas de viajes Dorothy Garrod todavía existen a día de hoy. ¡Muy grande!


			 

	[image: Dorothy.tif]

    

		


		


		[image: 48391.jpg]

		   

		[image: 40329.jpg]

    
			Fecha y lugar de nacimiento

			14 de marzo de 1894 (Chanute, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Ser la pionera en la filmación de documentales de viajes.

			 

			Su lema

			«Las dificultades inesperadas son el desafío y el encanto de explorar.»

			 

			Cópiale

			Nunca cierres las puertas a vivir nuevas aventuras.
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			Cómo Osa Johnson pasó de ser una chica de un pueblo medio perdido de Kansas a convertirse en una de las exploradoras más grandes del mundo es una historia llena de casualidades que empezó con un gran amor. Con solo 16 años conoció a Martin Johnson, un aventurero diez años mayor que había recorrido medio mundo en barco. A las tres semanas ya estaban casados, y Osa lo dejó todo para acompañarle.
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			Como os podéis imaginar, estaba enamoradísima y alucinada por todas las aventuras que le contaba su marido. Tenía muchas ganas de ver todo eso con sus propios ojos, así que ahorraron todo lo que pudieron y, en 1917, se fueron rumbo a los mares del Sur. Su misión era filmar a tribus caníbales y mostrar las películas a todo el mundo. Entonces, no existía la televisión, ni los vuelos low cost, así que la gente acudía en masa a ver estos documentales y exposiciones de fotos, porque era la única forma de ver lugares que no podían ni imaginar que pudieran existir. 
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			Osa y Martin se dirigieron a las Islas Salomon y con una cámara de manivela rodaron las costumbres de sus habitantes y a los animales en peligro de extinción. Y después se fueron a Vanuatu, donde fueron recibidos por lugareños con cabezas disecadas pinchadas en palos… La cosa prometía sí. Las tribus que estaban grabando eran caníbales (desayunaban carne humana, vaya) y consiguieron escapar de milagro de una trampa mortal gracias a la intervención de un cañonero británico que les salvó el pellejo. ¡Uf, qué susto! Pero Osa y Martin le sacaron partido al sustaco y, al volver a casa, estrenaron la película Con los caníbales de los mares del Sur, un taquillazo. Aprovechando el filón, los Johnson escribieron varios libros, dieron conferencias y se convirtieron en superestrellas de cine documental. ¡Hasta llegaron a tener sus carusas impresas en cajas de cereales! Así de famosos eran.
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			El Museo de Historia Natural de Nueva York les encargó rodar la fauna del continente africano, y se recorrieron Uganda, el Congo Belga, Ruanda, Egipto, Kenia, Tanzania… De allí sacaron toneladas de material. A pesar de lo sensacionalistas que eran muchas de sus filmaciones (recordad: ¡caníbales!), y de que a veces se tomaron alguna que otra licencia patillera para mejorar sus documentales, enseñaron a Occidente que los habitantes de tierras lejanas eran por lo general personas pacíficas y no salvajes que gritaban unga-unga mientras cocinaban a fuego lento en una gran olla al hombre blanco, como mucha gente creía. Solo a veces, je, je.
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			Osa y Martin eran grandes directores: fueron los primeros en narrar lo que se estaba viendo en las imágenes con sus propias voces y los primeros en grabar con sonido en el continente africano, gracias a lo cual los espectadores pudieron escuchar cómo sonaba África. Para perfeccionar su estilo, se compraron una avioneta cada uno para poder hacer planos aéreos de las tierras que visitaban. ¡La gente alucinaba! La avioneta de Martin se llamaba Spirit of África y estaba decorada como si fuese la piel de una jirafa y la avioneta de Osa estaba pintada imitando la piel de una cebra y la llamó Osa’s Ark. 
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			Ambos formaban un equipo perfecto: mientras él se ocupaba principalmente de las filmaciones, a Osa le gustaba sacar fotos, pero también cazar, organizar el campamento y ocuparse de la logística de traslado de materiales. También aprendía los idiomas locales para poder tratar más fácilmente con las tribus que visitaban. Además, Osa era famosa por su increíble puntería, la que usaba no solo para cazar la comida, sino para proteger el campamento de un posible ataque. Una mujer de armas tomar…, nunca mejor dicho. 
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			En 1937, los Johnson tuvieron un accidente de avión en el que Martin murió y Osa quedó gravemente herida, pero eso no la detuvo. Siguió con el tour de charlas que tenían programadas en una silla de ruedas. Fue entonces cuando Hollywood llamó a su puerta y la contrataron para filmar las escenas de las pelis de safaris y temática asalvajada. Osa fue, además, la primera mujer en liderar totalmente una expedición en África. Su autobiografía, Casada con la aventura, tuvo tanto éxito que hasta hicieron una peli de su vida. Las mujeres de Estados Unidos estaban fascinadas con Osa, a quien consideraban una aventurera alucinante que, además, tenía un estilo increíble, digno de portadas de revistas. Salvaje sí; aventurera, también; estilosísima, por supuesto.
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			Osa murió con tan solo 57 años mientras planificaba su siguiente expedición a África, que es donde era realmente feliz, pues con su cámara y su rifle se sentía como si fuese la reina de la jungla.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			16 de diciembre de 1901 (Filadelfia, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Hacer la antropología accesible para todo el mundo.

			 

			Su lema

			«A los niños hay que enseñarles cómo pensar, no qué pensar.»

			 

			Cópiale

			Recuerda siempre que eres único, como el resto del mundo.
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		Margaret tuvo la suerte de crecer en un hogar lleno de intelectuales que le abrieron la mente desde bien pequeña a todo tipo de temas. Su padre era profesor de economía en la universidad y su madre era socióloga y una de las primeras defensoras de los derechos de la mujer. Pero fue su abuela, una importante psicóloga infantil, quien se ocupó de su educación y le enseñó a fijarse en los niños más pequeños para descubrir las razones detrás de sus acciones. Todo esto encendió una chispa en Margaret que la llevó a convertirse en una de las antropólogas más importantes del mundo.
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			Y es que la base de la antropología es esa: observar y estudiar al ser humano y sus comportamientos. Y está claro que la mejor forma de entender una sociedad es sumergirte en ella completamente, ver cómo vive y compararla con otras sociedades para poder mirarlo todo con perspectiva. En la Universidad Margaret se enamoró de la antropología cultural y decidió que iba a viajar a los lugares más remotos para estudiar los pueblos más extraños que encontrase. Su profesor, Franz Boas, uno de los antropólogos más importantes de su tiempo, fue quien la mandó a su primer destino: Samoa. 
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			Cuando se fue tenía solo 23 años, muchos profesores mayores criticaron esta decisión, porque no les parecía bien enviar tan lejos a una chica tan joven y sola (¡sola!), pero ella estaba dispuesta a derribar todos esos estereotipos y demostrar que las mujeres podían tener el mismo éxito que los hombres. Aquí y en Samoa. Pues claro que sí, oiga. La misión consistía en estudiar la vida de las chicas adolescentes, así que vivió en una casa samoana como si fuese una más y aprendió a hablar su idioma (uno de los siete que Margaret habló perfectamente en su vida). 
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			Al volver de su viaje, publicó su primer libro, Adolescencia, sexo y cultura en Samoa, que fue un éxito, ya que explicaba el tema de una manera muy sencillita, para todos los públicos. Consideraba que la antropología podía interesar a cualquiera, y eso fue algo revolucionario. Margaret se hizo muy famosa por sus continuas apariciones públicas en la tele y la radio, donde se presentaba siempre como experta sobre la familia y la cultura. Tuvo una columna muy popular en la revista Redbook desde 1961 hasta su muerte, en 1978. Los antropólogos de todo el mundo le deben una muy fuerte a Margaret porque en parte gracias a ella su trabajo se conoce mejor hoy en día. 
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			En Nueva Guinea estudió a varias tribus donde los roles de hombres y mujeres eran distintos a los que teníamos en la sociedad occidental, especialmente en la sexualidad. Por ejemplo, encontró la tribu de los tchambuli, donde las mujeres dominaban, se ocupaban de la pesca y los negocios y los hombres eran más sensibles y se dedicaban al arte y a las actividades ceremoniales. El libro que escribió al regresar, Sexo y temperamento en tres sociedades primitivas, se convirtió en una pieza clave para el movimiento de liberación de la mujer y en todo un símbolo de la revolución sexual de los años 60. Con sus estudios demostraba que el papel de la mujer en la sociedad no tenía que ser siempre secundario porque sí y porque así estaba pensado. Margaret mostraba que las mujeres podían hacer lo que quisieran y que, de hecho, había mujeres en otras partes del mundo haciendo otras cosas muy diferentes.
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			Esto, que si lo piensas un poco parece tan obvio, no era una noción común en aquel momento. Y, de hecho, todavía hoy hay gente por ahí a la que le cuesta asimilarlo. Margaret estaba anticipándose al concepto de género: es decir, el sexo (nacer hombre o mujer) no determina lo que vas a hacer en la vida, lo determina una construcción social que te dice que tal o cual cosa es propia de chicas o de chicos. Y ya sabemos que aquí eso no nos sirve. Nop. 
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			Margaret introdujo muchas técnicas en su trabajo que serían claves. Cuando se fue a Bali a estudiar el rol que tenía la cultura en la formación de la personalidad, por ejemplo, lo hizo con una cámara al hombro. Grabó y fotografió todo lo que encontraba, obteniendo mucha información que no podría haber recopilado solo tomando notas. Este simple hecho marcó un antes y un después en la manera de trabajar de los antropólogos.
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			Pero como todos los pioneros, Margaret también cometió errores. En aquellos años aún no se conocía tan bien cómo funciona el cerebro o cuál era la importancia de los genes en el comportamiento, así que no pudo evitar idealizar algunas de las cosas que vio en sus viajes. Décadas después, con herramientas más sofisticadas, se descubrió que algunas sociedades no eran tan felicianas como Margaret las había descrito, pero eso no quita que haya sido una de las antropólogas más top de la historia.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			8 de noviembre de 1908 (San Luis, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Informar de todos los acontecimientos más importantes del siglo XX.

			 

			Su lema

			«No quiero ser solo la nota al pie de la vida de otra persona.»

			 

			Cópiale

			Nunca dejes de querer descubrir cosas nuevas.
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			Los padres de Martha eran dos personas muy adelantadas a su tiempo que llevaron a sus tres hijos a colegios progresistas. Su padre era un ginecólogo muy liberal y su madre fue una sufragista que siempre luchó por hacer reformas sociales y, además, se llevaba a Martha a todas las manifestaciones. Así que no es raro que saliera luchadora desde bien pequeña. 

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Martha quería aprender y tenía prisa por hacerlo, así que dejó la universidad para convertirse en periodista; estaba obsesionada en descubrir la verdad e informar a todo el mundo. Y la verdad estaba en todas partes, no solo al lado de casa, así que decidió que no iba a ser una periodista normal: ¡iba a ser corresponsal!
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			En 1930 se mudó a París con cuatro piezas de ropa imprescindibles y su máquina de escribir y estuvo allí dos años informando para la United Press. No quería acomodarse en ningún lugar por miedo a estarse perdiendo cosas alucinantes que pasaran por el mundo, así que de allí se fue a Londres para informar sobre la Conferencia Económica Universal de 1933. Y después rumbo a México para asistir al rodaje de una peli de Eisenstein y entrevistar al artista Diego Rivera, el marido de Frida Kahlo (artistaza al cuadrado). ¡Martha no paraba quieta ni un momento!
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			Al volver a Estados Unidos, se hizo amiga de Eleanor Roosevelt, la primera dama y mujer del presidente. Fue conversando con ella que Martha decidió emprender un viaje alrededor de Estados Unidos para documentar los problemas que había causado la Gran Depresión en el país y contar la situación de extrema pobreza que vivía la población. 
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			En aquella época, las chicas normalmente eran educadas para casarse y quedarse en casa esperando a que su marido llegara. Martha no. Pensad que fue la primera chica de la alta sociedad en ponerse un vestido negro con la espalda descubierta para ir a una fiesta. Le gustaba beberse la vida, fumar, ligar y hablar de política. Ahora esto nos parece algo normal, pero si pensamos en la época en la que vivía ella, eso requería tener muuucho carácter. Y que te importara un rábano lo que dijeran de ti.

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			En un viaje familiar a Florida, en 1936, conoció al famoso escritor Ernest Hemingway y mantuvo con él una tumultuosa relación. Al poco tiempo, a ella le ofrecieron trasladarse a España para cubrir la Guerra Civil y él se fue con ella. En España se convirtió en la mejor reportera de guerra del siglo XX y quizá de toda la historia. Informó sobre la contienda española, se fue a Alemania a documentar el ascenso al poder de Adolf Hitler y más tarde informó sobre la Segunda Guerra Mundial desde la antigua Checoslovaquia, desde Finlandia, Hong Kong, Singapur e Inglaterra. Sin miedo, entre las balas o bajo los fascismos, Martha iba donde estaba la noticia.
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			El día en que las tropas aliadas derrotaron a los alemanes, Martha no tenía credenciales de prensa que le diesen permiso para estar allí (como si eso tuviera importancia, ¿verdad?), así que se escondió en el baño de un barco-hospital y al llegar a la costa se bajó del barco haciéndose pasar por un camillero. Cuando puso el pie en la playa de Normandía aquel 6 de junio de 1944, Martha era la única mujer presente en uno de los acontecimientos más importantes de la historia contemporánea. Pero no sería el único: fue también de los pocos periodistas que pudieron entrar en el campo de concentración de Dachau cuando las tropas americanas liberaron a los presos en 1945. Seguramente uno de los mayores horrores que había presenciado en su vida.
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			Pero a ella nada la asustaba si eso le permitía seguir contando la verdad. Donde había una historia, allí iba ella. Fue realmente incansable, viajó por todo el mundo, tuvo casas en diecinueve países y cubrió los conflictos más importantes del siglo XX: la guerra de Vietnam, los conflictos árabe-israelíes, las guerras civiles de Centroamérica. A principios de los años ‘90, con más de 80 años, tuvo que operarse de cataratas, pero la operación no salió bien y Martha fue perdiendo la vista poco a poco. A pesar de eso, con 87 años viajó a Brasil para informar de la pobreza que se estaba viviendo en el país. Menuda superabuela estaba hecha.

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Sus últimos años los pasó en Londres recibiendo a sus amigos en casa y recordando las millones de aventuras que había vivido. Cuando ya no pudo más, Martha se tomó una pastilla de cianuro y se despidió del mundo. Como todo en su vida, hizo lo que le dio la gana y se fue cuando quiso. Afortunadamente, tenemos todas sus novelas y escritos para recordarla como una de las personas más viajeras, independientes y luchadoras del siglo xx. Brava, Martha.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			30 de agosto de 1935 (Nueva Jersey, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			El récord mundial de profundidad en buceo en solitario y sin asistencia.

			 

			Su lema

			«Sin agua no hay vida. Sin azul no hay verde.»

			 

			Cópiale

			Aprende a apreciar y respetar el planeta donde vivimos.
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			Un día, Sylvia estaba jugando en una playa cerca de su casa y una ola la cubrió. Lejos de asustarse, se quedó fascinada por el poder de los océanos y ya nunca se ha podido apartar de ellos. 

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Y es que algunas de las cosas más fascinantes del mundo están bajo el agua. Para empezar, ¡un 71 % de la superficie de la Tierra son mares y océanos! Y, encima, los humanos solo hemos podido descender un poquito en las profundidades del mar, por eso solo hemos identificado nada más que el 9 % de todas las especies marinas, es decir, que no tenemos ni idea de cómo es el 91 % restante. Alucina, vecina.
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			Sylvia, fascinada, decidió estudiar botánica y doctorarse en ficología. ¿Que qué es eso? Pues la parte de la botánica que estudia las algas. Sylvia ha formado parte de los equipos de investigación marina de las universidades más prestigiosas de Estados Unidos, hizo su tesis doctoral sobre las algas del golfo de México y para ello recopiló más de 20.000 muestras de algas. Estando en la universidad, Sylvia se enamoró también del submarinismo. El agua la hacía sentir libre y el submarinismo le daba alas a esa libertad. 
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			Mientras estaba con su beca de investigación en la Universidad de Harvard, decidió presentarse como candidata para formar parte del proyecto Tektite. Este proyecto suena a peli molona de ciencia ficción pero es real: fue el primero en estudiar el comportamiento humano bajo el agua. Para ello, montaron un apartamentito a 15 metros de profundidad en la bahía de Lameshur, en las Islas Vírgenes, en el Caribe. Peeero, a pesar de que en ese momento Sylvia ya tenía más de 1.000 horas de experiencia bajo el agua, los organizadores rechazaron su candidatura y mandaron a un equipo de hombres.
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			Ahora bien, al año siguiente, en 1970, fue seleccionada para dirigir el equipo del Tektite II, formado solo por chicas, y pudo vivir durante dos semanas bajo el agua haciendo sus investigaciones. ¡Todo un logro!
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			Además de comprobar cómo reaccionaba el cuerpo humano al respirar aire comprimido durante tantos días, las superinvestigadoras también observaron la diversidad de la fauna y la vegetación marina e hicieron todo tipo de estudios de biomedicina, psicología, habitabilidad, etc. Todo lo que se les ocurrió, vaya. Si a los que viajan y habitan en el espacio exterior se les conoce como astronautas, a los atrevidos que bajan a las profundidades de los océanos, como hace Sylvia, se les conoce como aquanautas. El nombre por sí solo ya lo mola todo.
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			En 1979, Sylvia se ganó el título de «La señora de las profundidades», al convertirse en la persona que más metros ha descendido, con un equipo autónomo y sin ayuda. Bajó 381 metros en la costa de Oahu con un traje de buceo atmosférico conocido como JIM, uno de esos trajes enormes que vemos en las películas antiguas con un casco de esos que parece una pecera. Cuando llegó abajo, soltó el cable y se puso a andar por el suelo marino durante dos horas. No podía creer lo que veían sus ojos: tiburones enormes de ojos verdes, peces tan brillantes que parecían bombillas, cangrejos con las patas más largas que había visto nunca y hasta un bosque de corales que lanzaban discos de luz cuando los tocabas. ¡Uauuu! Las profundidades del mar son tan misteriosas como el espacio exterior, amigos. ¿Os imagináis todo lo que nos queda por descubrir? 
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			La atracción que siente Sylvia por las profundidades de los océanos es tan fuerte que, junto a su marido, fundó la empresa Deep Ocean Engineering, donde fabricaban pequeños submarinos para poder bajar a grandes profundidades. Fue como crearon el Deep Rover, un minisumergible capaz de descender hasta los 1.000 metros de profundidad. Y con un nombre molón donde los haya. Además, también ha fundado Mission Blue, una fundación sin ánimo de lucro que tiene como objetivo establecer áreas marinas protegidas en todo el mundo. A estas áreas se las llama hope spots «puntos de esperanza», y son zonas del océano que resultan críticas para conservar la buena salud marina. 
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			Sylvia, como si ya fuera una sirena, tiene ya más de 6.000 horas de inmersión a sus espaldas (!!!) y ha liderado un montón de expediciones bajo el agua que la han llevado a lugares alucinantes como las Galápagos, el mar de China o las Bahamas. Además, se ha asociado con las buenas gentes de National Geographic para crear todo tipo de libros y documentales sobre la vida marina de nuestro planeta, porque uno de los grandes retos que se ha propuesto Sylvia en la vida es concienciar a todo el mundo de la importancia de proteger los océanos y las especies que viven en ellos. Porque, como ella dice, sin azul no hay verde. Y sin verde no hay vida. 
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			Fecha y lugar de nacimiento

			22 de septiembre de 1939 (Miharu, Japón).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera mujer en llegar a la cima del Everest.

			 

			Su lema

			«La fuerza de voluntad no se puede comprar con dinero. Te sale del corazón.»

			 

			Cópiale

			No te rindas hasta llegar a lo más alto.
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			Junko era la quinta de siete hermanos y era considerada la más frágil y pequeñusa de la familia. Y, a pesar de eso, en una excursión del cole al volcán del monte Naru, con solo 10 años, descubrió que lo que quería hacer en la vida era subir montañas. Y, si hubiese sido por ella, las hubiese subido todas. Todas las del mundo.
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			Pero eso tenía que esperar, primero estudió literatura inglesa para poder tener un buen empleo. En Japón, las mujeres podían trabajar, sí, pero se esperaba que hiciesen lo que sus compañeros hombres les dijeran…, incluido servirles el té. Tócate las narices. No estaba bien visto que las chicas quisieran ir subiendo picos escarpados como si fueran cabras montesas.
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			En la universidad se unió a varios clubs de escaladores, donde descubrió mucho machismo (muchos hombres no querían escalar junto a ella). Unos creían que su sitio estaba en casa, y otros que lo único que quería era buscar un buen marido en el club. Qué rabia, por favor. Pero ella sabía que la montaña era de todos. Al fin y al cabo, una montaña no hace diferencias entre hombres y mujeres. 
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			Al graduarse, Junko decidió que ya estaba bien de tanta tontería y en 1969 fundó el Ladies Climbing Club «Club de Alpinismo de Mujeres», para poder estar tranquila y escalar junto a sus amigas. Su lema era: «Vámonos a una expedición al extranjero por nosotras mismas». Traducción: vámonos a nuestra bola donde nos dé la gana. Besitos. 
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			Las chicas del Club no se conformaron con las montañas de Japón. Fueron el primer grupo de chicas en escalar el Annapurna III en Nepal, 7.555 metros de altura. Hacía tanto frío que hasta se les rompieron las cámaras. Junko y sus amigas habían hecho historia. Eso las inspiró a atreverse a subir a la montaña más alta del mundo: el Everest.

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			El Everest tiene 8.848 metros. Para que os hagáis una idea, si andarais en línea recta esa distancia por una calle, tardaríais más de 2 horas en recorrerla. Pues ahora imaginaos ese recorrido, pero hacia arriba, hasta más arriba de donde están las nubes. Subir a tanta altura es tan difícil y peligroso que a la cima del Everest solo han llegado unas 6.000 personas en toda la historia, la mayoría de los que lo intentan se quedan por el camino. Glups.
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			Junko empezó a buscar patrocinadores, porque, amigos, subir al Everest no es barato. Consiguió que un periódico y una tele pagaran parte del viaje. También ahorraron muchísimo haciéndose ellas mismas parte de la equipación: reciclaron fundas de asientos de coche para hacer mochilas y guantes y compraron plumas de ganso en China para hacerse sus propios sacos. 
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			En 1975, por fin, Junko y 14 chicas alpinistas más emprendieron el camino hasta la cima, junto a seis sherpas. Pero una noche una avalancha de nieve sepultó todo el campamento. Junko estuvo inconsciente durante 6 minutos, pero sus supersherpas consiguieron salvarla. Tardó un par de días en recuperarse del susto, pero ¿se rindió? ¡Claro que no! El 16 de mayo de 1975 Junko alcanzó la cima del Everest.
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			Al bajar, fue entrevistada por Elisabeth Hawley, una periodista estadounidense especializada en entrevistar a todos los que decían haber coronado el Everest y en analizar datos para ver si era verdad o no. Hawley confirmó que Junko no mentía: era la primera chica de la historia que había conseguido llegar a la cumbre. ¡Toma ya!
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			Pero Junko no tuvo suficiente. Continuó escalando. Se convirtió en la primera mujer en coronar las Siete Cumbres, las montañas más altas de cada uno de los seis continentes (más Norteamérica): el Kilimanjaro (5.895 m) en Tanzania en 1980, el Aconcagua (6.959 m) en Argentina en 1987, el Denali (6.190 m) en Alaska en 1988, el Elbrus (5.642 m) en Rusia en 1989, el macizo de Vinson (4.892 m) en la Antártida en 1991, y, para acabar, el Jaya (4.884 m) en Indonesia en 1992. No había quien la parase.
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			Junko soñó con subir la montaña más alta de cada uno de los países del mundo y consiguió subir a más de 70. Tela marinera (o montañera, en este caso). Además, se atrevió a desafiar las costumbres tradicionales japonesas al convertirse en una exitosa conferenciante, una superluchadora por la conservación de la naturaleza y una inspiración para todas las mujeres del mundo. Así que, la próxima vez que subamos a una montaña (alta o bajita, da igual), gritaremos con todas nuestras fuerzas en su honor desde lo más alto: ¡Junkooo!
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			Fecha y lugar de nacimiento

			17 de abril de 1942 (Soultz-Haut-Rhin, Francia).

			 

			Su mayor logro

			Ser la pionera en la documentación de volcanes en erupción.

			 

			Su lema

			«Cuando estoy cerca de un volcán, me olvido de todo.»

			 

			Cópiale

			Que la pasión supere al miedo, siempre.
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			Los volcanes son uno de los fenómenos geológicos más increíbles. Pero un volcán en erupción es una de las cosas que más miedete da en el mundo, estaremos de acuerdo. Pues no, para Katia, no. Cuando veía un volcán en erupción, se iba de cabeza hacia él.
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			Con 14 años, Katia se fue con sus padres de vacaciones a Sicilia. Allí descubrió volcanes tan chulos como el Etna, ¡un volcán que sigue todavía en activo a día de hoy! Ese viaje le cambió la vida, porque en ese momento decidió que, de mayor, iba a ser vulcanóloga. Sin dudarlo, Katia se matriculó en la Universidad de Estrasburgo, estudió geología y se especializó en volcanes, claro. Allí conoció a Maurice, el amor de su vida y su compañero inseparable de aventuras. 
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			Al acabar la carrera, ahorraron para poder visitar el volcán Estrómboli, situado en una pequeñísima isla de Italia y que está en constante erupción (0_0). Eso quiere decir que, cada 20 minutos aproximadamente, se escucha un rugido, tiembla todo el suelo y el volcán escupe fuego y lava. Supertranquilo. Una fiesta para Katia y Maurice, que hicieron millones de fotos documentando cómo era exactamente el proceso. Cuando las mostraron al mundo, crearon fascinación por todas partes y se dieron cuenta de que tenían futuro haciendo lo que más les gustaba. 
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			Katia y Maurice no eran simples vulcanólogos (si ser eso es simple, vaya). Formaban parte de un grupo de élite que se hacía llamar el Grupo de Trabajo de los Volcanes Activos. O sea, que no se conformaban con estudiar los volcanes extinguidos o «dormidos». Este grupo de VALIENTES estaba obsesionado con observar la actividad volcánica MIENTRAS sucedía. Y, cuando se enteraban de que había una erupción en algún rincón del planeta, eran los primeros en llegar y en acercarse al cráter más que nadie. Katia hacía fotos, Maurice lo capturaba todo en vídeo. Durante los 23 años que estuvieron persiguiendo volcanes, documentaron más de 150 erupciones por todos los continentes, publicaron 20 libros, e hicieron 6 documentales y un buen puñado de programas de tele y miles de charlas alrededor del planeta. En el mundillo vulcanólogo eran conocidos como los Volcano Devils «los diablos de los volcanes», que se traduciría como las superestrellas del rock’n’roll de los volcanes. Básicamente.
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			Sus descubrimientos han ayudado a que ahora tengamos un mejor conocimiento de las erupciones volcánicas. Katia y su marido recolectaban minerales de todos los cráteres, así como muestras de viscosidad de la lava y del gas que desprendía el volcán. Gracias a ellos, sabemos que cuando un volcán erupciona, afecta al ecosistema de la zona y libera ingredientes básicos para la vida. Documentaron cómo nace un volcán y cómo se apaga, así como lo peligrosas que pueden llegar a ser las nubes de ceniza. Y lo hicieron en modo difícil: subiendo a los cráteres directamente y metiéndose en un lago de lava ácida para coger muestras…, al fin y al cabo ¡la lava solo está a 1.000 grados! 
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			Sus estudios les permitían trabajar con los gobiernos. Pensad que muchas veces, la gente no era consciente de todo lo que podía pasar, así que Katia y Maurice les enseñaban sus fotos y vídeos a las autoridades locales para convencerles de la necesidad de tener protocolos de seguridad y de evacuación. Por ejemplo, cuando el volcán Pinatubo entró en erupción en Filipinas, los Krafft hicieron mediciones y tras ver que, encima, se acercaba un tifón convencieron a la presidenta del país, Corazón Aquino, de evacuar la zona y salvar así la vida a miles de personas.
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			Desde Filipinas se fueron volando a Japón, ya que les avisaron de que el volcán Unzen estaba entrando en erupción. El 3 de junio de 1991, cuando subían por el Unzen para observar la erupción, el flujo piroclástico (la nube de gas y materia volcánica que baja por la ladera de la montaña a más de 700 kilómetros por hora) cambió de dirección y arrasó todo lo que encontró a su paso. Más de 40 personas, incluidos Katia y Maurice, perdieron la vida en el volcán aquel día. El día anterior, Maurice le decía a las cámaras que les acompañaron a ver la erupción que no le importaba morir el día siguiente, porque él ya era más que feliz con todo lo que había visto en la vida. Increíble.
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			Los Krafft son una leyenda en el mundo de los volcanes, pues nadie se atrevió a ir tan lejos como ellos, y por eso la medalla de distinción a los mejores vulcanólogos del mundo se llama la Medalla Krafft. Ah, y también hay un parque de atracciones en Francia que se llama Vulcania, donde además de divertiros, podéis ver gran parte de la colección de imágenes y muestras que recogieron Katia y Maurice. ¡Volcano Devils Forever!
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			Fecha y lugar de nacimiento

			17 de junio de 1945 (Barcelona, España).

			 

			Su mayor logro

			Ser una de las primeras corresponsales de televisión.

			 

			Su lema

			«He hecho del mundo mi hogar, del viaje, mi vida, y del acercarme a lo que es diferente, mi objetivo.»

			 

			Cópiale

			Viaja siempre con ojos curiosos.
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		Rosa María nació en plena época franquista, un tiempo un tanto oscuro, de muchos conflictos sociales y de pocas libertades en general…, sobre todo si eras mujer. Pero su familia era muy abierta de mente y muy viajera. Su abuelo era un hombre de negocios que viajaba por todo el mundo y, en lugar de cuentos, le contaba cómo eran los otros países y sus gentes. Así que Rosa María creció soñando con ver con sus propios ojos ese mundo tan grande y tan diferente, pensó que lo mejor era, atención, ¡convertirse en exploradora!
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			Como os podéis imaginar, no era ni de lejos habitual que las chicas quisieran viajar solas por el mundo. Pero la familia de Rosa María, en lugar de asustarse, le hizo las maletas. Con solo 14 años sus padres la mandaron a aprender francés a Francia solita. Cuando lo tuvo aprendido, a Estados Unidos a por el inglés. Con 17 años, se colgó la mochila a la espalda y llegó hasta Suecia haciendo autoestop; se tiró dos meses hasta llegar al círculo polar ártico. Ahí fue cuando comprendió todas las cosas que había por ver en el mundo. 
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			Cuando abrieron la Escuela de Periodismo de Barcelona, a Rosa María se le encendió la bombilla: le gustaba viajar y le encantaba escribir, ¡iba a ser periodista! Una combinación ganadora; sí, señora. 
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			A los 25 años entró a trabajar en Televisión Española, que sería su casa durante casi 40 años. Solo llegar, ya hizo historia. Fue pionera en salir a buscar la noticia e informar desde la calle. En una época donde la mayoría de las mujeres que trabajaban en la tele se limitaba a locutar desde los estudios, Rosa María fue de las primeras personas en usar una unidad móvil. Salía a la calle con los técnicos, los cables, los micros, escribía lo que iba a decir en las noticias en cualquier rincón y, muchas veces, improvisaba sobre la marcha estando ya en directo. ¿Nervios? Que va, ella no sabía qué era eso.
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			La calle española se le quedó pequeña y pidió ser corresponsal en Nueva York, convirtiéndose así en la primera mujer en ocupar el cargo. Ahora, cuando pasa algo en algún lugar del mundo, los medios mandan a alguien a la zona y listos, pero antes ser corresponsal en una ciudad quería decir dejarlo todo y montar tu vida en la otra punta del mundo. Una tarea nada fácil. 
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			Y eso mismo hizo Rosa durante 24 años, montar su casita por todo el mundo. Después de estar cuatro años en Estados Unidos, la enviaron a abrir la corresponsalía en la antigua URSS, donde Gorbachov justo empezaba la perestroika y Televisión Española no había tenido nunca un periodista destinado. De allí se fue a Buenos Aires, en Argentina, para reestructurar la corresponsalía de toda América Latina (acabó siendo uno de sus destinos favoritos), y después vinieron Roma, Viena y Hong Kong. Y cuando ya tenía más de 60 años la mandaron a Pekín, a dirigir la corresponsalía de toda Asia-Pacífico (¡eso son muchos países!) y a preparar la cobertura de los Juegos Olímpicos que se iban a celebrar en 2008. 
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			Estos 24 años estuvieron llenos de emocionantes viajes, de hacer mil amigos, de tratar con los políticos más importantes y conocer a estrellas de cine, pero también de vivir tsunamis, guerras, auges y caídas de gobiernos, ataques terroristas y todo tipo de peligros que pondrían los pelos de punta a cualquiera. Pero Rosa María es una de las periodistas más comprometidas que ha habido jamás y se ha enfrentado a todo siempre con valentía, honestidad y mucho coraje, para explicar la verdad a los españoles que estaban en sus casas esperando a que les contase qué pasaba en el mundo. Finalmente, el 1 de enero de 2009, llegó la carta de jubilación, pero para Rosa María eso no significó quedarse sin trabajo. Empezaba la etapa más ocupada de su vida.

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Rosa María, aparte de estar dando un montón de charlas y recibiendo premios por lo crack que es, sigue viajando, y su intención es poder visitar los 196 países reconocidos por la ONU. De momento lleva unos 184 (uooooo), así que la meta está muy muy cerca. Lo mejor de todo es que normalmente viaja en coche, en plan de Barcelona a Ciudad del Cabo, de Roma a Mongolia pasando un mes en Irak, Japón de arriba abajo, cruzar los desiertos más famosos y las tierras más heladas de Antártida. Pero ¿sabéis qué es lo que más ilusión le haría visitar? Pues su sueño sería ni más ni menos que ¡viajar al espacio!
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			Durante muchísimos años, todo el mundo que ponía la tele para ver las noticias sabía que en algún momento aparecería Rosa María para contarles cosas importantes que habían pasado ese día. Y es que Rosa María tiene un estilo propio muy reconocible: habla claro, dice las verdades pese a quien le pese y, además, lleva el pelo teñido de rojo fuego con un mechón plateado. Siempre. Infatigable, incombustible, inconfundible.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			2 de octubre de 1946 (Davos, Suiza).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera persona en dar la vuelta al mundo corriendo.

			 

			Su lema

			«No busques siempre cosas valientes o grandes, haz también cosas bonitas y agradables.»

			 

			Cópiale

			No te rindas. Nunca tires la toalla.
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			Rosie creció en la campiña irlandesa con su abuela, un burro, siete cabras y una vaca llamada Cleopatra. Estudiaba en casa, y también se dedicaba a llenar decenas y decenas de cuadernos escribiendo sobre las aventuras que vivía cada día junto a sus animales. De saque no suena muy emocionante.
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			Así que con 18 años, una mochila y muy poquito dinero se fue a conocer Rusia, la India y Nepal haciendo autoestop. Sin dinero y sin hablar los idiomas de esos países, hay que ser valiente y decidida. Di que sí. Pero ese era solo el primero de los increíbles viajes que estaban por venir.
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			Su primer marido, Colin Swale, también era un enamorado de los viajes y juntos empezaron a surcar los mares con su catamarán Anneliesse. Les gustaba tanto navegar por ahí que hasta su segundo hijo nació dentro del catamarán mientras viajaban por Italia. Ya que el catamarán era uno más de la familia, decidieron dar todos juntos la vuelta al mundo en él. Recorrieron 48.300 kilómetros saliendo de Gibraltar. Cruzaron todo el Atlántico, atravesaron el canal de Panamá y, antes de llegar a su destino final en Australia, visitaron islas como las Galápagos, Tahití y las Marquesas. De hecho, su catamarán fue el primero en atravesar el cabo de Hornos en Chile. Y, alucina, esto era en 1973 y no existían los GPS, con lo que para no perderse en el mar tenían que usar brújulas, sextantes y mapas náuticos.
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			Unos años más tarde, después de divorciarse de Colin, Rosie decidió cruzar el Atlántico ella solita en velero guiándose solamente por las estrellas. Le encantaba navegar, sí, pero también lo hacía para recaudar dinero para que el Hospital Royal Marsden de Londres pudiese comprar un escáner de esos grandes de rayos X para hacer las radiografías conocidas como TAC. No solo pudo sufragar la máquina sino que, además, cruzó 7.720 kilómetros de Atlántico en un tiempo récord de 70 días.
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			Ya había conocido a su segundo marido, Clive Pope, cuando decidió cruzar Chile a caballo durante más de un año. Desde el desierto de Atacama hasta la Patagonia, superando tormentas de arena, caídas y roturas de costillas. Y una vez se puso a correr, le gustó tanto como el mar. Pronto llegaron sus caminatas y corredurías varias alrededor de Gales (2.213 km), Islandia (1.610 km), Rumanía y Albania de arriba abajo, Cuba (2.190 km) y Nepal (1.060 km), entre otras. Maratones como la de Londres (42 km), que es una de sus favoritos, la Ultramaratón de Sudáfrica (90 km), que es el equivalente a subir al Everest para los runners, o la Marathon des Sables en el Sáhara (151 km), que equivale a 5 maratones normales y dura 6 días (!!!). ¿No os entran sudores solo de pensarlo?
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			En 2002, su marido Clive murió de cáncer de próstata y, para superar la gran pena que sentía, Rosie decidió que iba a dar la vuelta al mundo de nuevo. Pero esta vez corriendo. Además, todo el dinero que recaudase lo destinaría a la investigación sobre el cáncer de próstata. Así que, agarraos fuerte, el día que cumplía 57 años se calzó las zapatillas y salió de su casa en Tenby. Rosie solo llevaba con ella un pequeño carrito del que tiraba al correr y en el que guardaba solo lo imprescindible. Además, podía dormir dentro de él cuando lo necesitaba. Impresionante. 
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			La mayoría de la gente apenas suele andar unos pocos kilómetros al día. Lo normal es que la mayor carrera que hagamos en nuestro día a día sea para que no se nos escape el autobús y que prefiramos hacer la croqueta en el sofá antes que andar hasta la cocina para buscar un vaso de agua. Sin embargo, Rosie se pasó corriendo 1.789 días desde que salió de su casa. O sea, más de cinco años, solo descansando por las noches para dormir en su carrito. Para que os hagáis una idea de lo que supone moverse tantos días seguidos, Rosie utilizó 53 pares de zapatillas diferentes porque, de tanto corre que te corre, ¡se deshacían! Rosie cruzó todo el hemisferio norte: Europa, Asia, Norteamérica, Groenlandia e Islandia. Fuaaa. Al regresar de nuevo a su casa, imprimió su huella de llegada al lado de la que había marcado al irse. Así que, si vais a la casa de Rosie, veréis ambas huellas juntas, aunque entre la una y la otra haya más de 32.000 kilómetros de aventuras. 
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			Ah, pero ¿creíais que al entrar en el Libro Guinness de los récords como la primera persona en dar la vuelta al mundo corriendo Rosie se quedaría satisfecha? Qué va, qué va. Rosie siguió con sus caminatas y sus maratones como la superabuela que es y, actualmente, lleva desde 2015 cruzando Estados Unidos desde Nueva York a San Francisco. Fuerza, Rosie, si alguien puede hacerlo, ¡esa eres tú!
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			Fecha y lugar de nacimiento

			25 de enero de 1954 (Sídney, Australia).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera mujer en circunnavegar el mundo sola y sin asistencia.

			 

			Su lema

			«No existe un mundo de hombres y otro de mujeres. ¡Este mundo es de todos!»

			 

			Cópiale

			No te dejes vencer nunca por los imprevistos.
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			Se podría decir que Kay casi nació dentro del mar. Sus padres eran unos locos del mar y, a los pocos días de nacer, su padre ató el capazo al mástil del barco y se lanzaron a dar vueltas por el puerto de Sídney. Fue él quien le enseñó a ella y a sus hermanas a construir sus propios barcos, y acostumbraban a participar en carreras toda la familia juntita. 
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			A los 11 años, Kay ya participaba en competiciones sola y en el mar era realmente feliz. Siempre le costó mucho concentrarse en clase, se pasaba el día mirando el mar por la ventana e imaginándose en medio del agua navegando. Era como estar sediento y tener ahí mismo, delante de los dedos, un vaso de agua fresquita. Así que cuando se casó con su primer marido no le extrañará a nadie que su sueño fuese, efectivamente, comprarse un barquito, arreglarlo e irse a navegar por el mundo. Pero Kay no nadaba precisamente en la abundancia, de modo que tuvo que trabajar en todo tipo de cosas para mantenerse.
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			A la que pudo se asoció con unas amigas y juntas montaron un negocio de alquiler de barquitos en la costa de Sídney. Fue allí donde nació la idea de dar la vuelta al mundo. Quería ser la primera chica en hacerlo sola y sin pararse ni una sola vez. Su amiga Jenni la ayudó a diseñar el barco ideal para hacer algo así, y Kay empezó a trabajar en él. 
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			Le costó elegir un nombre. Primero le puso el de su padre, Jimmy Mac, después lo llamó Cinnamon Scrub y, finalmente, se decidió por First Lady, o sea, «Primera Dama». Llegó el día en el que Kay por fin creyó que tenía el barco listo, pero le faltaba un patrocinador que la ayudase a pagar el viaje y apareció en su vida Blackmores, una empresa de vitaminas que estaba dispuesta a ayudarla. Eso sí, solo le pedían una cosa: poner el nombre de la marca a su barco, que de esta forma pasó a llamarse Blackmores First Lady. 
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			Y, por fin, el 29 de noviembre de 1987, con 35 años, Kay empezó su viaje alrededor del mundo. Desde Sídney se dirigió al sur de Nueva Zelanda, cruzó el océano Pacífico, alrededor del peligroso cabo de Hornos. Luego hacia el norte. Rodeó las rocas de San Pedro y San Pablo. Desde allí, el cabo de Buena Esperanza antes de cruzar el océano Índico y el gran océano Austral en su camino de vuelta a casa alrededor del extremo sur de Tasmania. Había recorrido más de 40.000 kilómetros sin hacer ninguna parada y sin asistencia por parte de nadie. Si alguien le hubiese dado ni que fuese un vaso de agua, eso habría significado no poder cumplir su récord Guinness. Ojito.
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			Había estado sola en el mar 189 días enfrentándose a vientos fortísimos, olas de más de 30 metros de altura, icebergs, fallos varios del barco y, claro, un cansancio de locos, ya que nunca podía dormir más de 20 minutos seguidos. Pero Kay dice que lo que más le costó fue estar sola tanto tiempo, pues las únicas voces que oía de vez en cuando eran las de la radio de control. Ah, y no os olvidéis de que era 1987, así que Kay tuvo que navegar solo con la ayuda de un sextante, nada de GPS ni Google Maps. 
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			Cuando Kay, por fin, llegó a Sídney de nuevo, esperaba que sus amigos y familiares la recibieran con los brazos abiertos. Lo que no esperaba en ningún momento era encontrarse a las 10.000 personas que se reunieron en el puerto para recibirla como la héroa que era. ¡Había hecho historia! Atención a todo lo que consiguió: fue la primera mujer en completar una circunnavegación sin escalas y sin ayuda, la primera en circunnavegar sin parar de oeste a este, y cruzando los cinco cabos más septentrionales del mundo, la mujer que cubrió más distancia en un viaje sola y sin paradas, la primera en hacer la circunnavegación en solitario más rápido y también la primera mujer en hacerlo a más velocidad (una media de 8 kilómetros por hora). Casi nada.
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			Kay decidió que su viaje, además de histórico, sería benéfico, y ella y Blackmores donaron todo el dinero recaudado a la Life Education Program, un proyecto de educación sobre drogas y alcohol para gente joven. Para ello, al volver, pasó 18 meses dando más de 500 charlas y visitando colegios e inspirando a los estudiantes con su historia. ¡Recaudó más de un millón de dólares para la fundación!
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			A Kay le dieron un montón de premios y es una ídola en Australia, claro. Si vais al Museo Marítimo de Sídney, podréis ver al First Lady con vuestros propios ojos. Kay sigue navegando, por supuestísimamente, y además tiene una empresa de alquiler de barcos, ha escrito libros explicando sus aventuras y sigue viajando alrededor del mundo compartiendo su mensaje motivador: ¡puedes conseguir tus sueños si trabajas duro!
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			Fecha y lugar de nacimiento

			2 de enero de 1957 (Boston, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Cruzar el estrecho de Bering a nado en plena Guerra Fría.

			 

			Su lema

			«No hay límites en cuánto la mente puede imaginar o el ser humano  puede conseguir.»

			 

			Cópiale

			Nunca permitas que te limite lo que los demás esperan de ti.
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			Nadar en aguas abiertas no es como nadar dentro de una piscina. Hay muy pocos nadadores profesionales en aguas abiertas porque es bastante peligroso: te desorientas, te da el sol durante horas, aparecen visitantes inesperados (¡hello, tiburones!), el agua está heladísima y, básicamente, el mar es un elemento incontrolable. Así que, con Lynne Cox y todo lo que se ha atrevido a cruzar nadando…, respect máximo.
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			Lynne competía desde los 5 años, pero cuando descubrió la sensación de libertad que le daba nadar en el mar, nunca más quiso saber nada de una piscina. Con tan solo 14 años, cruzó nadando desde la costa de Long Beach hasta la Isla de Santa Catalina. Atención: ¡43 kilómetros a nado! Encima, según las normas, no podía usar traje de neopreno ni ningún tipo de ayuda tecnológica. Desde entonces, Lynne nada así: bañador, gafitas y un gorro, como mucho. 
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			A los 15 años, batió el récord mundial de tiempo al cruzar los 48 kilómetros del canal de la Mancha, que separa Francia e Inglaterra (¡y 2 años después lo volvió a batir!). Desde entonces, participó en todas las competiciones de aguas abiertas más importantes del mundo, batiendo récords allí donde iba. Fue la primera persona en cruzar el estrecho de Magallanes, en Chile, el estrecho de Skagerrak, entre Noruega y Suecia, y también la primera en rodear el cabo de Buena Esperanza, en Sudáfrica. En ese momento, Lynne era ya una superestrella. Se había convertido en la mejor nadadora en aguas abiertas de la historia.
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			Los peligros de las aguas abiertas no la asustaban. Ella se calzaba su gorro y a nadar entre tiburones, como en el estrecho de Cook, en Nueva Zelanda, donde, además, estalló un temporal que originó olas de más de 2 metros. Debió ser lo más parecido a nadar dentro de una lavadora. 
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			Fue allí, al ver cómo la apoyaba la gente, donde se dio cuenta de que podía convertir su afición en una manera de tender puentes entre naciones. Y empezó una de sus misiones más ambiciosas, el mayor reto al que se había enfrentado nadie: cruzar a nado el estrecho de Bering, que separa Siberia de Alaska. ¿Qué tenía de especial? Pues que Estados Unidos y Rusia estaban en plena Guerra Fría y no querían ni oír hablar los unos de los otros. Lynne pasó once años pidiendo permiso a Rusia para que abrieran las fronteras y la dejasen llegar nadando, pero no había manera. 
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			En 1987, con la llegada al poder de Mijaíl Gorbachov en Rusia, parecía que las tensiones podrían empezar a aligerarse, así que Lynne se dirigió a Alaska para intentar cruzar. Al ver su determinación, los rusos sospecharon (correctamente) que iba a hacerlo sí o sí, de modo que el día antes de ponerse a nadar, le concedieron el permiso. ¡Al fin! Tardó poco más de 2 horas en hacerlo, el agua estaba a 6 graditos de nada. Al llegar al otro lado, en contra de lo que los americanos podían imaginar, los rusos estaban esperándola con mantas, bebidas calientes y hasta una fiesta. No solo conseguió que los rusos abriesen la frontera del país, sino que había demostrado a todo el mundo que las gentes de ambos países podían ser amigos. Al año siguiente, los presidentes de los dos países le dieron las gracias mientras firmaban un tratado de paz histórico. Mereció la pena pasar un poquitito de frescosor.
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			Aparte de ser una supermujer por lo conseguido con sus hazañas, se puede decir que su cuerpo también es el de una wonder woman del agua. A Lynne le es más fácil aguantar las temperaturas gélidas porque tiene un porcentaje de grasa en el cuerpo más alto de lo normal. Además, esta grasita buena está distribuida tan bien debajo de su piel que actúa como si llevase su propio traje de neopreno perpetuo. Mantiene su temperatura corporal alta y también flota más fácilmente que los simples mortales. Esto le ha permitido nadar en aguas heladas, literalmente, del Ártico y la Antártida, en muchos casos rompiendo con sus propias manos el hielo que atravesaba. Es tan alucinante todo que los médicos han estudiado su cuerpo para probar nuevas técnicas para mantener a los pacientes fríos durante cirugías. Como si fuera una miembro de los X-Men.
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			Lynne siguió demostrando a la gente que las fronteras están para saltárselas. Fue la primera persona en cruzar el canal Beagle para promover la cooperación entre Argentina y Chile, cruzó el Spree en Berlín durante la reunificación de las dos Alemanias, el lago Titicaca (el más alto del mundo) para estrechar las relaciones entre Perú y Bolivia y nadó a través del golfo de Aqaba, cruzando Egipto, Jordania e Israel, para celebrar el proceso de paz entre Israel y sus vecinos árabes. Porque, como una buena superheroína que es, Lynne sabe que un gran poder conlleva una gran responsabilidad.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			9 de febrero de 1960 (Mount Ayr, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Ser la mujer astronauta de más edad.

			 

			Su lema

			«Tendrás éxito siempre que sigas tu propio sistema de valores.»

			 

			Cópiale

			No hay ninguna frontera que no puedas cruzar, y mucho menos la del espacio.
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		Imaginaos a la pequeña Peggy con 9 años sentada delante de la tele, flipando mientras veía cómo Neil Armstrong y Buzz Aldrin daban los primeros pasos en la Luna. Alucinó tantísimo que ese gran paso para la humanidad plantó una semillita en su cabeza. Viajar al espacio ¡era posible! Al año siguiente, su padre aprendió a pilotar. Peggy se obsesionó con volar y no paró hasta que vendió suficientes pollos de su granja para poder pagarse el curso de piloto ella misma.
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			El año en el que Peggy acabó el instituto, Sally Ride se convertía en la primera mujer norteamericana en viajar al espacio. ¡Ella también quería! Así que fue a la universidad, estudió biología y química y, al acabar su doctorado, mandó su currículum a la NASA. Quería trabajar en sus laboratorios de investigación bioquímica en Houston. ¿Creéis que lo consiguió a la primera? Nah, como casi con todo lo que mola de verdad, tuvo que esforzarse. Estuvo presentándose al programa de entrenamiento espacial de la NASA durante más de diez años. Por fin, en 1996, con 36 años, Peggy fue aceptada como candidata a convertirse en astronauta.

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

		[image: Peggy-Witson_cambio.psd]

			 

			Durante los siguientes 8 años, Peggy se preparó a tope. Y es que para que te dejen ir al espacio tienes que pasar miles de pruebas médicas, entrenarte físicamente a muerte, prepararte para las condiciones de la vida en la nave, practicar los paseos espaciales y también probar los experimentos que harás en el espacio. Ah, y, claro, también tienes que practicar cómo despegar, aterrizar y volver a aclimatarte cuando regreses a la Tierra.
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			Y por fin, después de practicar mucho, el 5 de junio de 2002 se embarcó como ingeniera de vuelo en la Expedición 5 hacia la Estación Espacial Internacional, a bordo del transbordador Endeavour. Pasó 184 días en el espacio, hizo más de 20 experimentos sobre microgravedad y dio su primer paseo espacial, que duró, ojito, 4 horas y 25 minutos. Estando allí arriba, Peggy fue nombrada la primera oficial científica de la Estación Espacial Internacional de la NASA. 

			 

			Lo había conseguido, pero quería más. Volvió al espacio y durante los 191 días de la Expedición 16 en la Estación Espacial Internacional se convirtió en la mujer que más paseos espaciales había hecho en la historia. Y no solo eso, amigos, con un total de 39 horas y 46 minutos, también se convirtió en la mujer que más tiempo había paseado por el espacio. Ah, y otra cosa. Fue nombrada comandante de la Estación Internacional. La primera mujer de todas. Ever.
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			Le costó, pero cuando la NASA vio por fin de lo que Peggy era capaz, no la soltó. Al bajar del espacio la nombraron jefa de la Oficina Astronauta, el puesto más alto que puede ocupar un astronauta en la NASA. La primera mujer en serlo, por supuesto. Pero echaba de menos ver las estrellas de cerca, así que Peggy, con 56 años, volvió a subirse a un transbordador para ir al espacio en las Expediciones 50/51/52, convirtiéndose en la mujer más mayor de la historia en viajar al espacio. ¡Y regresó a la Tierra con 57 años!
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			Os preguntaréis por qué las llamamos expediciones 50/51/52, ¿verdad? Pues porque ya que estaba, Peggy aprovechó para enlazar misiones. En la 51, se convirtió otra vez en la comandante de la Estación Internacional (sí, ¡la primera mujer en ser comandante dos veces!) y, cuando iba a volver, le dijeron que quedaría una plaza libre en la estación porque los rusos habían mandado a un astronauta menos, así que se quedó 3 meses más en el espacio. Ya que estaba… Y claro, con una expedición que duró 289 días, también se convirtió en la mujer que más tiempo ha estado en un solo vuelo espacial y también dio su décimo paseo espacial, batiendo su propio récord y acumulando 60 horas y 20 minutos de paseos. ¿Queréis saber el total de horas que Peggy ha estado en el espacio? Pues 665, ni más ni menos. Peggy no es solo la mujer que más días ha estado en el espacio en toda la historia, sino que tiene el récord de todos los astronautas de la NASA. Hombres, mujeres y perros.
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			Y es que Peggy no podía dejar de trabajar en lo que más le gustaba y pedía más misiones que realizar porque había acabado todas las que le habían encomendado. Los científicos en tierra no daban abasto para procesar la cantidad de datos que les mandaba desde el espacio. Incluso encontraba tiempo para cultivar hortalizas y ser la chef de la misión haciendo experimentos también con la comida astronáutica. Tremenda.
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			Aunque asegura que se ha retirado y ha colgado el traje de astronauta, dice que en el espacio tenía todo lo que quería. De hecho, solo echaba de menos dos cosas. La pizza y a su marido. En ese orden. Jefa.
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			Fecha y lugar de nacimiento

			1 de agosto de 1973 (Tolosa, España).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera mujer en subir las 14 cumbres más altas del mundo.

			 

			Su lema

			«La motivación está en las cosas más simples a nuestro alcance.»

			 

			Cópiale

			No te rindas y llegarás donde te propongas.

		[image: 40329.jpg]

			 

			En nuestro planeta tenemos 14 picos que superan los 8.000 metros de altura. Todos ellos se encuentran repartidos en las dos grandes cordilleras de Asia: la cordillera del Himalaya y la cordillera del Karakorum. Subir a los ochomiles es probablemente una de las locuras más fascinantes de la humanidad. Solo para llegar hasta la base de estas montañas ya es necesario andar durante días y días por tierras cada vez más empinadas, entre rocas peligrosísimas y hielos perpetuos que te congelan hasta los pensamientos. Subir UN solo ochomil ya es una gesta increíble. Pues imaginaos el grado de empeño que se necesita para subir LOS CATORCE. Muy poca gente lo ha conseguido. De hecho, solo los han subido cincuenta personas a día de hoy, de las cuales solo tres han sido mujeres. La primera de estas mujeres fue Edurne Pasaban.
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			A los 14 años, Edurne se apuntó al club de montaña de su ciudad, Tolosa, por seguir a un chico que le gustaba. Rápidamente descubrió que la montaña era su auténtica pasión. Con solo 16, se fue a los Alpes para subir al Mont Blanc, la montaña más alta de Europa (4.810 metros). Mientras tanto, como quien no quiere la cosa, también se sacó la carrera de Ingeniería Técnica Industrial y estudió un master en Dirección de Empresas. Ah, y también trabajaba en la empresa de su familia.
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			Con 26 años intentó coronar el Everest por primera vez. Y no lo consiguió. Lo intentó de nuevo al siguiente año y tampoco lo consiguió. A la tercera vez, en 2001, Edurne llegó a la cima del Everest, a 8.848 metros de altura, la montaña más alta del mundo y el primer ochomil de toda su carrera. Y es que llegar arriba del todo de montañas tan tan complicadas requiere mucha experiencia, mucho entrenamiento, mucha fuerza mental y también un poquito de suerte, ya que puede ser perfectamente que lo hayas hecho todo bien y que la meteorología no te acompañe… o que haya accidentes imprevistos con resultados terribles. Dicen que, a partir de los 7.500 metros, que ya es muy muuuy arriba, el cuerpo ya no es capaz de aclimatarse a las condiciones ambientales y empieza a consumir los recursos que tiene hasta que se gastan… Por eso, cuando superas esa altura en una montaña, se dice que entras en «la zona de la muerte». Está claro que subir a un ochomil es algo que te tiene que apetecer mucho, la verdad.
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			Después de coronar el Everest, Edurne estuvo en racha: llegaron el Makalu (8.465 m), el Cho Oyu (8.201 m), el Lhotse (8.516 m), el Gasherbrum II (8.035 m), el Gasherbrum I (8.068 m) y el K2 (8.611 m), donde Edurne perdió dos dedos del pie por congelación. ¡Bufff! Pero en 2005, tras su octavo ochomil, el Nanga Parbat (8.125 m), en Pakistán, cayó en una profunda depresión que la alejó de las montañas durante un tiempo. Estaba consiguiendo todo lo que se proponía pero sentía que, con el ritmo de vida que llevaba, no se estaba ocupando de su vida personal como hacían el resto de sus amigos. Con mucha fuerza y mucho apoyo por parte de su familia, logró salir adelante. Se había dado cuenta de que el ochomil más difícil de todos era quizá la propia vida.
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			En 2007, su primo Asier, con quien hace la mayoría de expediciones, le dijo si quería acompañarle al Broad Peak (8.047 m), así sabría si quería seguir dedicándose al alpinismo o no. Y, allí mismo, al llegar a la cima del Broad Peak, Edurne se dio cuenta de que quería acabar su misión de coronar los 14 ochomiles. De esta forma llegaron el Dhaulagiri (8.167 m), el Manaslu (8.156 m), el Kanchenjunga (8.598 m) y el Annapurna (8.091 m). Pero en 2010, tras su quinto intento de coronar el Shisha Pangma (8.027 m) en el Tíbet, el último de los ochomiles que le faltaba por conseguir, la cosa se puso tensa: empezó una carrera contrarreloj con la alpinista coreana Oh Eun-Sun por ser la primera mujer en llegar a la cima de los 14 ochomiles.
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			Estando en el campo base del Shisha Pangma, les llegó la noticia de que Oh Eun-Sun lo había conseguido. A pesar de la tensión que le recorrió todo el cuerpo, Edurne decidió apagar los satélites para no oír las noticias, se puso su camiseta blanca de la suerte con la que había subido el resto de ochomiles, y se lanzó a intentar conseguir su objetivo, pasara lo que pasase. Ella competía contra sí misma. Y así lo hizo. 
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			Al bajar de la montaña, se inició la investigación de todas las subidas a los ochomiles de las dos mujeres y comprobaron que Oh Eun-Sun había mentido sobre algunas cimas que aseguraba que había completado. Así fue como Edurne fue reconocida oficialmente como la primera mujer en la historia en conseguir la increíble gesta de ¡coronar los 14 ochomiles del mundo!
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			Ahora dedica la mayor parte de su tiempo a su familia y a sus empresas y labores humanitarias, pero sabe que de una manera u otra nunca se va a alejar de la montaña. Como veis, no siempre conseguía llegar a la cima, y si hubiera sido por su primer intento, quizás habría pensado que no servía para eso, pero nunca se rindió. Llegó. Unas veces se gana y otras se aprende. Haced como Edurne, por favor; ¡nunca perdáis la pasión por conseguir todo aquello que queréis!

			 

		[image: Edurne_Pasaban.tif]

        

		


		


		[image: 48407.jpg]

		   

		[image: 40329.jpg]

    
			Fecha y lugar de nacimiento

			23 de junio de 1989 (Connecticut, Estados Unidos).

			 

			Su mayor logro

			Ser la primera que ha visitado los 196 países del mundo.

			 

			Su lema

			«Mi sueño siempre ha sido hacer lo que quiero cuando quiero e inspirar a los demás.»

			 

			Cópiale

			«Deja de lado los miedos, y adéntrate en lo desconocido.»
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			Para ingresar en el Traveler’s Century Club no es necesario ser millonario ni guapo ni vestir con una túnica blanca. Para que te dejen formar parte de este club sencillamente hay que haber visitado, como mínimo, 100 países diferentes. Parecen un montón, ¿verdad? Pues sí, efectivamente, lo son. De hecho, cuando se fundó el club en 1954 tan solo tenía 54 miembros.
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			Cassie De Pecol no solo puede formar parte del Traveler’s Century Club, sino que podría fundar su propio club, porque Cassie ha visitado más de 100 países, ¡sí, los ha visitado todos!, y se ha convertido en la primera mujer de la historia en conseguirlo. Por si fuera poco, esta superhazaña la logró en tan solo 1 año, 6 meses y 26 días, lo que la convirtió también en la persona en pisar todos los países del mundo en menos tiempo que nadie. ¡Toma récord Guinness!
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			Todo este picorcito por los viajes le dio a Cassie con 23 años cuando, al acabar sus estudios medioambientales en la universidad, decidió que estaba cansada de ir sin sentido de trabajo en trabajo y empezaba a preguntarse qué pasaría si se muriese al día siguiente sin haber visto todo el mundo como ella quería. Así que, tras esa revelación, lo dejó todo y se fue a viajar por Europa 3 años. A ver qué pasaba. Y lo que pasaba era que quería seguir viajando. De allí se fue a colaborar con una ONG en Bolivia y, después, a Ecuador. 
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			Pero quería más, y decidió visitar TODOS los países del mundo. En ese momento, concretamente, eran 196 naciones soberanas. Cassie calculó que necesitaría más de 100.000 dólares para verlas todas. Había ahorrado solamente 10.000 dólares haciendo de canguro, así que el resto lo consiguió convenciendo a empresas para que la patrocinasen. A este sueño viajero lo llamó «Expedition 196». Por los 196 países, por si alguien se había olvidado. De nada.
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			Cassie montó una web y una cuenta de Instagram para que todo el mundo pudiese seguir su aventura, y el 24 de julio de 2015, un día después de cumplir 26 años, salió rumbo al primer país que visitaría: las islas Fiji. Un buen comienzo; sí, señora. Lo que era un gran proyecto personal se convirtió en un reto más grande que ella misma: Cassie actuaba como embajadora de paz en nombre del Instituto Internacional para la Paz mediante el Turismo y se propuso mostrar lo hospitalaria que puede ser la gente, hasta en las regiones que se consideran más peligrosas. A Cassie, claro está, no le daba nada de miedo viajar sola. Lo que quería es que nadie más tuviera miedo.
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			Y aunque no le hacía mucha gracia volar, se enfrentó a sus miedos y cogió 255 aviones en toda la travesía. Para intentar compensar toda la contaminación que creaban los aviones que estaba utilizando, fue plantando árboles en muchos de los países que visitaba. También aprovechó para reunirse con mandatarios de 50 países (entre ellos el rey de España) e impartió charlas en universidades sobre sus aventuras, teniendo siempre en cuenta la sostenibilidad y el medioambiente. Durante su viaje, además, iba recogiendo muestras de agua por todos los países que visitaba para la Adventurers and Scientists for Conservation, una ONG que se dedica a recopilar datos de sitios remotos alrededor del mundo para afrontar problemas medioambientales. 
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			El 2 de febrero de 2017 llegó a Yemen, el último país que le quedaba por visitar, después de haber gastado cuatro pasaportes enteros de la cantidad de sellos que acumulaba. El viaje de Cassie había sido duro, pero, sobre todo, había sido alucinante. Eso sí, para poder ser la más rápida del mundo, solo pudo pasar entre 2 y 5 días en cada país, mucho menos de lo que le hubiese gustado. De todos modos, el álbum de fotos de su viaje es realmente impresionante y podéis verlo en gran parte en su cuenta de Instagram (@cassiedepecol). 

			 

			[image: 19212.jpg]

			 

			Al preguntarle qué país le había gustado más de todos, sorprendentemente dijo que se había enamorado de Mongolia, donde había podido estar en los desiertos más remotos del mundo galopando libremente con caballos salvajes. Y ahora que Cassie ya ha pisado todo el mundo, ¿qué será lo siguiente? ¿Otro planeta? De momento, Cassie ya tiene plaza para hacer un vuelo espacial con Virgin Galactic. ¡Hacia el infinito y más allá!
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			Oye, aquí faltan chicas aventureras, ¿no?

			 

			Efectivamente nos hemos dejado fuera del libro a un buen puñado de chicas aventureras que merecerían que su historia fuese contada aquí y en mil libros más, pero tuvimos que elegir solo a 25. Eso sí, en nuestro primer libro, Las chicas son guerreras, podréis encontrar algunas chicas alucinantes más que se liaron la manta a la cabeza y fueron donde quisieron, como por ejemplo:
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		Y no os perdáis tampoco «Las chicas son de ciencias», un libro majísimo también.


		


			Irene cívico 

			 

			Irene es experta solucionadora de problemas y cuando no está apagando fuegos en el trabajo, le encanta estar con sus amigos echando unas risis. Irene es fan de la tele, de las chuches y de Harry Potter. Es más de ciudad que las palomas, pero le encanta mirar el verde en el campo. Los sueños de su vida son tener una piscina y ser marquesa. Está trabajando en ello porque cree que nada es imposible.

			 

			Sergio Parra 

			 

			Sergio es editor de diversos medios digitales, como Xataka Ciencia. También escribe en Muy Interesante, Jot Down y Yorokobu y ha publicado varias novelas, libros de viajes y libros de divulgación científica. Cuando le queda tiempo revisita obsesivamente películas de los 80 y se aprende diálogos de memoria.

			 

			Núria Aparicio

			 

			Núria Aparicio, más conocida en redes como La Pendeja, estudió ilustración y animación en la escuela Serra i Abella de Barcelona y ha trabajado en estudios como Nikodemo Animation, Neptuno Films o Triacom. Desde hace más de 5 años trabaja como ilustradora freelance y se dedica a la animación 2D y a la ilustración.




¿Quién dijo que las mujeres no eran exploradoras?
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Todos conocemos el nombre de algún pirata famoso, o de un astronauta que haya llegado al espacio, pero... ¿y las mujeres? Muchas lo petaron en sus viajes o inventaron máquinas con las que alcanzaron nuevos hitos.



Aquí podrás encontrar a 25 superaventureras que cambiaron el mundo y demostraron su poder.



Muchas de ellas han tenido un papel decisivo en nuestra historia y nunca lo hemos sabido, pero ahora ha llegado el momento de homenajearlas y decir en voz alta que ¡las chicas van donde quieren!
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